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Hemos diciio en diferentes ocasiones, y no nos 
cansarem os de repetirlo , que solo et veneno de la 
discordia puede producir la m uerte del partido 
moderado. Esíe partido encierra en su seno g ran ­
des ilustraciones politicas, científicas y literarias; 
m ilitares distinguidos, estadistas dc incuestiona­
ble mérito, Iiombres de acción y de consejo , tan 
idóneos para iniciar las grandes mejoras m ateria­
les que necesita nuestra nación, como ap tos para 
com prim ir c m  un golpe de energia , el desbor­
damiento de las pasiones exaltadas. No p ronun­
ciarem os nom bres; no citarem os individualida­
d es ; enunciamos un hecho que está reconocido 
generalm ente, y que en nuestra opinlon no puo­
de ser siquiera asunto de  una controversia racio­
nal. El partido moderado liene adem ás eh su 
apoyo el asentim iento do ua  pais que no puede 
renuncLar de buen grado á sus conquistas m ora­
les é  intelecluales, y qua fatigado de los pa­
sados trastornos, busca un escudo que le proteja 
contra los golpes mas 6 menos probables de la 
revolución. Pues bieu , con todos estos elem en­
to s , el partido m oderado podria desaparecer de 
la escena política, no solo porque se debilitasen o 
aniquilaran sus fuerzas m ateriales con la división 
de sus m iem bros, si que tam bién  y  princ ipal­
m ente porque perderia su prestigio aceptando 
doctrinas, que cualquiera q u e se a  su n o m b red e  ' 
bautismo ó de confirmación, siem pre tendrán dis- ! 
tinto origen y opuestas tendencias que las doclri- j 
ñas conservadoras. i

t
Felizm ente hay uu medio suprem o de conju­

ra r el peligro, y ese medio existe en la Constitu­
ción de 184o. Esta carta h i  sido form ulada, no 
en un  instante de irreflexión; no cuando los áni­
mos, exaltados por una lucha reciente, dejan al 
sentimiento la plaza y privilegio que debia tener 
la razoii sola; no á la luz fascinadora de ilusio­
nes fugaces, sino cuando la España se hallaba en 
condiciones perfectam ente norm ales; cuando m e­
nos se creia en l i  posibilidad de nuevos d istu r­
bios; cuando una esperiencia desgraciada habia 
hecho com prender la falsa índole de m uchas y 
antes muy decantadas teorías, üna  ley funda­
mental elaborada en taies .circunslancias y por 
la concordia mas feliz en tre  el trono y los cuer­
pos colegisladores, debia ser io que f u t ; la  es­
presion mus augusta y arm ónica de los dos prin 
cipios que constiluyen la vida de nuestra patria: 
el Hberd y el m onárquico. Mientras no se nos 
pruebe quo uno de estos dos principios debe a r ­
rancarse de nuestro ser u icionai, nosotros insis­
tiremos en creer que la Constitución de 181S 
corresponde fielmente á ias exigencias de ia op i­
nión y de ja época; que es ei único vinculo suü- 
d en le  á  unir las fracciones del partido m odera­
do; el arca de alianza al rededor de la que pue 
den agruparse, sin tem or de caer en inconsecuen­
cia, todos cuantos blasonan de ideas conserva­
doras.

Y tanto es asi que llevamos nueslra convicción 
al punto de persuadirnos quo b l  F é n ix  como Un 
Crónica, L a  E poca  lo mismo que E l  O c c id e n t e  y  I 

hasla E l C rilerio , que parece ei mns desviado de 
la política qne sigue el gobierno , y los demas 
diarios conservadores, cesarían en la oposieion 
que le hacen mas ó menos resueltam en te, si es­
te, abandonando los proyeclos de reform a cons­
titucional y  de ¡ey de iraprenta, se limitase á ob­
servar en toda su pureza, los principios consig­
nados en la Constitución de 484S. Nos esp resa­
mos en eslos térm inos porque tenemos fé en la 
lealtad de nueslros colegas y no acertam os á  con­
cebir que ninguno de ellos abrigue el pensamien­
to de lab ra r, valiéndose de disensiones s is tem á­
ticas, la ruioa del partido moderado.

Necesitamos hacer una especie de violencia á 
nuestro espíritu, para convencernos de que el 
general Narvaez siga p o r el escabroso camino 
que ha empezado á recorrer. Ei duque de Valen­
cia, que ha derram ado su sangre en los campos 
de batalla para defender las instituciones libera­
les enlazadas con el Trono de doña Isabel II; el 
duque de Valencia, que ba conseguido su alta 
posición politica en la ó rb ita  del gobierno rep re­
sentativo; que ha profesado siem pre, y en las 
circunstancias mas apuradas, los principios esen­
ciales de ese gobierno, no puede, sin negar todos 
sus antecedentes, establecer un régim en á la m o­
da napoleónica. Que no se deje seducir por el de­
seo de la imitación, porque nada es mas ocasio- 
Dado á errores, ni mas propenso á calamidades.
Un hom bre eminente ha d icho, y «e ha repetido 
despues por otros m uchos, que las formas de 
gobierno se semejan á los trajes , que no se 
pueden acom odar á  todos los cuerpos políticos.
Esta observación envuelve una verdad de prim er 
drden.

virtudes; en los españoles, el respeto á In corona 
no es una tradición ciega, y con la cual puede 
rom perse en una hora; es un  sentim iento gran 
de, universal, instintivo, si cabe llam arle asi, ; 
que está en arm onía con la historia y con la 
constitución especial de nuestras provincias. El 
sistem a restrictivo que en Francia puede ser in ­
dispensable, en España no es conveniente, y lo 
quo en la nación vecina encontrará  e lap o yo  de 
todas las personas sensatas é ilustradas, entre 
nosotros lialiaria una censura casi unánim e y ab ­
soluta.

Nosolros deseariam os que el duque de Valen- 
ciase penetrara de estas consideraciones, que po­
drán  tener la form a acre de la oposieion, pero 
que en el fondo solo encierran un consejo am is­
toso y leal. Queremos que el pensam ientode con­
ciliación no sea una palab ra  vaga, sino una ver­
dad poderosam ente fecunda en resultados. El 
generaLNiirvaez, que ha iniciado ese pensamiento 
y le ha sostenido en las cám aras , se h día en el 
caso de darle  cima; no de esterilizarle arroj in ­
do gérm enes de discordia en el partido m ode­
rado.

L a constitución del im perio francés no pue- 
óe acom odarse á España, porque estos dos pai­
res se hallan en circunstaocias diversas. Aquí 
Do hay como allí una clase proletaria aglom era­
ba en los grandes centros de población, é inficio- 
Dída con las doctrinas socialistas; entre nosotros 
ho hay el recuerdo de los horribles hecatom bes 
be 4793, n i circula por nuestras venas la sangre 
be los que derribaron tres dinastías, é  hicieron 
Ikrecer en un  patíbulo á  u n  ntonarca dechado de

Ayer decayeron notablem ente los debates en 
la sesión que celebró el Senado. Despues de 
aprobada el acta de la anterior, y leido rl d esp a­
cho ordinario, continuóse la disensión sobre el 
proyecto de re firm a  cunstitucional. Al señ ir A l­
calá Galiano co rrespondía  ci uso de la palabra, 
por teneria pedida corao de la com isión; pero su 
señoría n o se  hallaba presento, por causa de en­
ferm edad, según pudimos com prender de la lec­
tura dc una comunicación, y e! presidente la 
concedió al señor duqne de Rivas.

Este señor senador, presidenle de la coinisioD, 
cuyo diclám en se discute, cedió su derecho al 
señor conde de Velle, que tenia pedida la pala­
b ra en pró, y S. S. se levantó á defender el p ro ­
yecto de reform a.

C onsum o trabajo y g ran  dificultad se espresó 
el señor Perez Seoane. No parece sino que la ta­
rea de apoyar el pensamiento de la reform a, era 
una em presa superior á sus fuerzas; y ciertam en­
te quu es tarea bien penosa ia de encontrar a r ­
gum entos de alguna validez que contraponer á 
Io sque laoposio ion lia presentado y no se han 
rebatido. F rases, em pero, em pleó su señoría en 
el curso de su peroración, que anatem atizab.m  
mas bien que sostenian la conveniencia y nece­
sidad de ia reform a, y hubo Ocasión en que, al 
oirle, dudamos por un m om ento si estaba a ta ­
cando ó defendiendo el dictám en de la comisión. 
Dijo al em pezar que las constituciones son como 
las m áquinas com plicadas, á ningnna de cuyas 
piezas es posible tocar sin que las demás se-des- 
arm onicen y descom pongan, iilea con ia cual 
estam os de acuerdo, y que arguye cn contra de 
lo que S. S. pretendía m antener; y dijo también,

, despues de esto, que no hay mejor constitución 
I p a n  un pueblo que aquella á que está acostum ­

brado. Cuando escucham os al orador espresarse 
en estos térm inos, creim os ciertam ente que la 
luerza do la razón ie impelia á pronunciarse 
contra la reform a, á pesar suyo, y coutra su 
propoisho de m antenerla; pero la continuación 
de su discurso nos sacó de dudas, y entonces ya 
nos convencimos de que abogaba, auuque cott 
notable debilidad, en pró del proyecto de r e ­
forma.

Entró  en seguida en o tro  órden de considera­
ciones, y despu s de dejar sentado que los g o ­
biernos necesitan c o l t  ir  con elem entos bastantes 
para dar á la sociedad órden y garan lias, mani- 
lestó que solo el Senado hereditario es propio 
para conseguir que á los gobiernos les sea dado 
ahogar las pasiones que luchan de continuo con­
tra tan  sagrado objeto. El partido  conservador 
no está constituido aun de m anera que pueda 
íiem pre y fácilmente resistir al maléfico influjo 
de las pasiones violentas, y por esto se hace pre- 
cisodotar al pais conun  senado hereditario , que, 
existiendü por derecho propio , p o r sí mismo, dé 
fuerza á la Corona, dando fuerza á  los gobier­
nos. Insistió S. S. sobre estos pun tos, cual si 
fuesen de una exactitud incontestable, y tem ien­
do sin duda que la historia le saliese al paso, pa­
ra  rechazar sus razones, dijo que no hay necesi­
dad de acudir á ella , s in o á  la conveniencia p ú ­
blica, para fundar ia utilidad del principio here­
ditario , como principio estable y de respetabili­
d ad , porque una cám ara por derecho propio 
existirá por un titulo superior al com ún de los 
hom bres, puesto que las aristocracias no se fo r­
man sino que son hijas del tiem po,

Consecuencia dc estos principios es la necesi, 
dad de las vinculaciones, segnn indicó S. S., 
aunque pudiera victoriosamente sostenerse con 
las doctrinasecoiióm icas del entendido señorcon­
de de Velle, que las vinculaciones paralizan el 
desarrollo de la riqueza pública y matan la  in ­
dustria; el orador intentó p robar lo contrario, y 
aun dijo que aquellas producen poder, espíritu 
de caridad y estabilidad y orden social. Posible 
es que nos engañem os; pero creemos que S. S. 
vaciló algún tanto en su opinión, porque, á pe­
sar de cuanlo dijo sobre la escelencia de las vin­
culaciones, al term inar su discurso le ocurrió el 
pensamiento de que si en otros tiem pos se vincu­

laban tierras y olivares, ahora podrán vincular­
se rentas públicas, sobre lo cual se esteiidió b a s ­
tante el señor Perez Seoane.

Habiendo hablado ya sobre la totalidad del 
proyecto tres senadores eu contra y tres en p ro , 
se preguntó al Senado s¡ estaba suíiciántemente 
discutido, y  acordado que si, el secretario pasó á 
leer el a rt . 4.®

Los señores comie de Guendulain y m ar­
qués de San Felices habian presentado una e n ­
mienda, y una adición el señor Vázquez Quei­
po, al articulo prim ero. Aquella tenia por objeto 
suprim ir en esto ía condición de que los nobles 
han de tener 10 mil duros da ronta para  adqu i­
rir el derecho de senador, y la  adición se red u ­
cía á que se incluya en la clase de senadores pop 
derecho propio á  tos presidentes del tribunal s u ­
prem o de Gracia y Juslicia.

Defendieron la enm ienda breve y débilm ente 
sus a u to re s , fundados en que el principio here­
ditario es mas respetable en sí mismo, que ap u n ­
talado con la vinculación para la ren ta . E lg o ­
bierno se opuso á la adopción de esta enm ienda, 
siendo su intérprete el señor Seijas Lozano. Sus 
raz >nes, que no pudimos en tender, porque el se­
ñor ministro de Gracia y Justicia habló en voz 
muy baja , debieron ser poderosas, porque los 
autores re tiraron  la enm ienda . pero la adición, 
que el Sr. Seijas aceptó eti iiom bie dei gabinete, 
pasó á com pletar e! arliculo 4.®, despues de ag re ­
garse que tendrá el mismo deroch-) propio de 
Senador, que ul presidente dol tribunal suprem o 
de Gracia y Ju stic ia , el del suprem o tribunal de 
Guerra y Marina.

Sobre este a rticu lo , asi ad ic ionado , se abrió 
discusión y obtuvo la  palabra en contra, lev an ­
tándose á co m b a tirle , el Sr. D. M a rtio d e lo s  
Heros.

Este señor senador, antiguo y constante m iem ­
bro del partido progresista, aprovechó la oeasion 
de hablar contra el artículo prim ero del dictámen 
de la coinision, para em pezar un eslenso d iscur­
so, cual si se tra ta ra  de la tolalidad del proyecto 
de re fo rm a, y se ocupó durante largo tiempo de 
sincerar á los doceañistas de todos los cargos, 
dictados y calificaciones que se les han dirigido, 
en vez de juslilicar, como lo procuró despues, la 
oposieion quo luc ia  al arlícuio  del dictam en que 
se estaba discutiendo. Mas apenas hubo enlrado 
en la m ateria, vino la hora á so rp renderle , p o r ­
que habían pasado las de reg lam ento , y consul­
tada ia Cám ara , acordó qua se levantase la se­
sión, debiendo los debates continuar hoy.

El discurso del S r. Heros, basado en la h is to ­
ria, á que es muy alicioiiado y que parece cono - 
cor, promete ser curioso é ilustrado, p o r esto nos 
reservam os para m añana el examen y análisis de 
él, pues parece que elevará el orador los debatos 
á la altura que alcanzaron  en la sesión de antes 
do aver.

to , á  las indicaciones del s-tñor Cárrias cuando 
el gnbierno acabe de recibir los planos que ha

Ayer quedó p o r lin apr.ibado el proyecto de 
ley de carreteras, cn el cual invirtió el Congreso 
las ['rim eras horas de la sesión.

P rincip ió la  disensión por el art. 20, que fué 
aprobado sin  debate, lo inismo que el 2 1 .

El señor Elduayen apoyó una enm ienda al a r­
tículo 22, para que ios fondos destinados á la 
construcción de carreteras se distribuyesen pro- 
porcionalm eote en tre  ias provincias con arreglo 
al censo de población. El señor Canlenal dem os­
tró  palpablem ente los intonvenientes de este sis­
tem a, en cuya tarea fue secundado por el señor 
m inistro de Fom ento. No negaba el señor Moya- 
no que pudiera ser defectuoso el pensam iento 
adoptado p o r la comisión y el gobierno ; pero 
decia, y con m ucha razó n , que m ientras n o se  
presentase otro con mejores condiciones, no p o ­
dia desecharse el propuesto . Hizo ver que la e n ­
mienda del señor E lduayen no m ejoraba el #iste 
ina de la comisión, porque de aceptarse ia base 
de la población para distribuir los fondos, sal- 
driitn notablem ente perjudicadas las provincias 
m as pobres, que es prccisamcnto io que tra ta  de 
evitar el gobierno.

Puesta la enm ienda á votacioa nom inal, fué 
desechada por 118 votos contra 24, y  aprobado 
el articulo, despues de una breve polém ica en tr" 
e! señor H errero, que proponía una modificación 
análogaá la del señor E lduayen , y los señorea 
E chevarría y Moyano.

Contra el a rt. 23 usó de la palabra el señor 
Rebagliato, no tanto  para com batirle , corno pa­
ra proponer que se estim ulase á  los pueblos á fin 
de que procediesen por si propios á la  recom po­
sición de aquellos trozos de carrete a mas dete­
riorados y que suelen ser cansa frecuente de 
vuelcos, detenciones é incomodidades para los 
viajeros. La propuesta det señor Rebagliato era 
muy razonable, pero  estaba prevista en la ley, 
como m anifestaron los señores Echevarria y m i­
nistro  de Fom ento.

El señor Cárrias aprovechó la oportunidad de 
la discusión para  recom endar al señor Moyano 
un espediente de la diputación provincial de 
Santander relativo á un p lan de carreteras para 
dicha provincia, form ado por la m ism a corpora - 
cion y rem itido al gobierno hace algún tiempo. 
E l señor Moyano ofreció a ten d e r, como era ju s -

pedido á  todas las provincias, y  entre los cuales 
.se halla el de la provincia, de Santander.

A probado el ai tícnlo 2 3 ,  lo fueron sucesiva­
m ente todos los (lem as, con escasa'discusión 
hasla  e! 30 inclusive, últim o det proyecto.

E l señor Ardanaz presentó un artículo adicio­
nal que, aceptado p o r la  comisión, fné asimismo 
aprobado , y cuyo espíritu es que so consideren 
anulad ts todas ias demas leyes relativas á c a r­
reteras en cuanto uo eslén conformes con la p re ­
sente.

Ya era bastante avanzada la hora cuando se 
puso á discusión el proyecto de iey de instruc­
ción pública.

Leida una enm ienda del señor Canga Argue­
lles, que pasó á la comisión, se levantó á usar de 
la palabra contra la totalidad del dictám en el 
señor Ortabio. Esle señor diputado, que según 
manifestó , no iba dispuesto á tom ar parte en el 
debate, pronunció un buen discurso , concretan­
do sus razonam ientos á red am ar para  la Iglesia 
una I artidp.acio!) legitima en la instrucción p ú ­
blica. Examinó concisamente el estado que ha 
tenido ía enseñanza en nueslro pais, bajo la in s­
pección dol clero , hasta nuestros d ia s ; trazó el 
cuadro de los males q ie ha producido el desen­
volvimiento de  his ideas anti-reiigiosas y disol­
ventes que vienen agitándose en el seno do 
nuestra sociedad, y espresó su i ‘r.'>fundo conven­
cim iento de que cl único coiTi;?tiv(i que podia 
oponérselas era el de la religión y la moral, 
concluyendo que esle resultado soló podia d -  
(tanzarse dando participación al d e ro  en lodos 
los ram os de la enseñanza.

Planteada la cuestión cn térm inos t in  absolu­
tos, no podemos estar enieraraente de acuerdo 
co iiS . S ., si bien hacemos juslicia á su buen de­
seo y á la rectitud de sus inlenciones. «ouveiii- '

. mos con ei señor Orovio en que existe en nues­
tra sociedad un gérm en de inm oralidad y de es­
cepticismo que conviene auiquilur a n te s ' de qi:e 
broten sus ponzoñosos frutos al calor de las 
malas pasiones: eslam os de acuerdo con aque] 
señor diputado en q u ees  necesario reanim ar el 
espirilu  religioso, hoy algún tanto abatido, y m o­
ralizar los instintos de ias masas; pero de aqui á 
en tregar la enseñanza en iodos sus ram os al cle­
ro , hay una itimensa distancia que no puede sa l­
varse sin cam biar radicalm ente las condiciones 
de nuestra sociedad, de nuestro siglo, de  nuestra 
existencia m oral y política.

Otro tanto d e c im o s  de las d o c t r in a s  espuestas 
p o r el S eñ or  Tejado, que alqgó mas severam ente 
que el señor Orovio el dictámen de la cornision,
ao  obstante qne habia pedido la palabra para 
defenderle. Su discurso, notable por la índole fi­
losófica que caracteriza casi todas las p -ro racio - 
nes de S. S ., y por la severidad y corrección de 
sus form as, giró sobre el mismo órden de ideas 
que el del señor Orovio. E l señor Tejado enca­
reció la im portancia del asunto sometido a la 
consideración de la Cám ara, im portancia que, 
en su concepto, era superior á  todas las cuestio­
nes políticas, porque estas soio afectan á te rre ­
nos intereses, m ientras que aquel afecta á los in- 
teroses de la o tra  vida. Acusó á la revolución de 
haber enturbiado y envenenado las fuentes de la 
instrucción pública, predicando el racionalismo, 
que todo lo b a  invadido y que no solam ente ha 
traido el desquiciam iento de nuestros partidos 
políticos, sino tam bién la perversión del senlido 
religioso, dei sentido moral y del sentido litera­
rio. La revolución es, en sentir del o rador, el 
enem igo que el gobierno está llamado á com ba­
tir, y para ello no tiene otras arm as que las que 
le p resta la Iglesia, y por consiguiente el clero, 
q u ees  su representante. Partiendo deestos p r in ­
cip ios, el señor Tejado pide libertad absoluta 
para  que los institutos religiosos intervengan en 
la instrucción p rim aria ; y en  cuanto á la segun­
da enseñanza, no se contenta con lueuos que con 
dar ám plia intervención a l clero para que desig­
ne b s  profesores y los libros de testo.

Taies son, en resúm en, las doctrinas dul señor 
Tejado, con las cuales dicho está que no pode­
mos sim patizar, como no sim patizam os, con la 
escuela política de S. S. Hoy continuarán los d e ­
bates y veremos cómo contesta la comisión á  la 
desinteresada defensa  que del dictám en ha liecho 
el señor Tejado. Creemos qua lo hará  cum plida­
mente.

españoles, que han  desertado de #.us banderas 
por motivos poco honrosos y pasado a¡ servicio 
de la república. El gobierno de Méjico iba to ­
m ando una actitud h o s til , y el eapitan general 
de Cuba habia escrito ai nuestro en lérm inos mas 
belicosos que lo habla becho en las anterioras 
comunicaciones.

Todo hace creer, como hemos dicho, qua el 
gobierno mejicano rehuye d ar las satisfacciones 
cum plidas que se le han exigido, y que aquel 
pais vandálico, donde se escarnecen los m as sa­
grados derechos, no entrará cn vías razonables 
hasta tanto que reciba una prueba sangrienta de 
que España tiene fuerzas y elem entos par-i ha­
cerse tem er y respetar.

Tal vez nos ocuparem os mas delenidam ente de 
este asunto, que afecta tan de cerca á  nuestro 
decoro y á nuestros intereses.

El señor director general de obras públicas ha 
tenido la bondad de rem itirnos dos ejem plares de 
un curioso é interesante estado relativo á  los p ro ­
ductos, gastos y rendim ientos líquidos de los 
portazgos, en los años desde 1844 liasta 1856, y 
en cada uno de los meses de este últim o. Coiilie 
ne adem ás un cuadro de  ios portazgos á c^rgb de 
la dirección general, sn situación, clase del arair- 
cel y sistema de percepción y rendim ient' s cn el ano de 4836.

El Irabajo á quo nos referimos honra á la iri- 
teligencia. laboriosidad y celo de! señor E che­
varria, director general de obras púbiicas, cuyos 
especiales conocimientos en el ram o le Ji in.gva’ii- 
jeadn la sólida y bien merecida reputación de que goza.

Anteayer ha sido pue.sta sobre ia mesa de! Con­
greso una proposición de lev suscrita por los se­
ñores Altés, Alerani, Fonollar, D iíinau v oíros 
diputados, pidiendo lu derogación de la s ' d ispo­
siciones sobre cesantías que aboiidu tieiuiH) de servicio.

La cornision del Senado nom brada p.u'.i dar 
su dictámen sobre el proyecto du ley. en virtud 
del cual 50 aprueba ei real de ¡reto llam ando al 
servicio de las arm as 30,000 hom bres do la qu in­
ta  del año aciuai, ha propuesto al Senado la 
aprobación del indicado proyecto.

Dícese que el señor D. Angel Juan Alvarez 
vuel ve á ocupar el puesto de secretario particu­la r  d e b .M ., y je l'ede  la estampilla.

La dimisimi del general Serrano iio ha sido 
aun admitida oficialmente por el gobierno so- 
gun dice ayer un periódico. Esta dimisión es, sin em bargo, difinitiva.

Son, por lo tanto, prem aturas cuantas noticias 
se han dado sobre la p raona que ha de suceder- 
lo en la em bajada de Francia. Ünos h .b la ii del 
señor duque de Rivas, á quien ofectivameiUc fué 
olrecido esle puesto ai form arse el ministerio ac- 
tiial. O tros, no hallan imposible que el señor 
Gonzaiez Brabo vaya á la capital de Francia, pa- 
sando a lug laterra  el señor Isturiz , v quedando 
en San Pctei sburgo el duque de Osuna. P o r ú l-  
limo, tam bién se lia hab ado de los señores Istu- 
riz o Mon. Pero no nos parece ijue este último 
abandonará la córta de Rom a en tanto  que uo 
lleve á feliz térm ino his im portantes negociacio­nes de (jue e#tá encargado y  que, según noticias, 
presentan un aspecto muv favorable.

No sabemos con qué objeto, dice un periódico 
se ddunden ciertas especies respecto á levanta! 
miemos de carlistas aquf y  allá. Tenemos á la 
vista c a rtis  del Bajo Aragón , en las que se nos 
dice que aquel país ve con indignación tan ta  fa r­
sa, V por otra parte no puede menos de reírse al 
ver lo groseram ente que se urden ciertas m aqui-
naciones por varias  personas cou el fin de
m edrar y hacerse buen sitio cou el p o de r, á es­
pensas de! ridículo en prim er Jugar; y en segun­
do de la tranquilidad de mas do cuatro  ciudada­
nos l>i,m quistos y apreciados de todos los p a rti­
dos, á quienes se veja sin causa ni moiivo. Comu 
prueba de lo que p asa , citamos el siguiente hecho. °

Por la via de los Estados-Unidos hemos reci­
bido carta de la Habana que alcanza a l 24 de 
mayo. Las nolicias que en la misma se nos co­
m unican relativam ente al aspecto que presenta 
la cuestión de .Méjico, no tienen nada de satis­
factorias. Los prej arativos que hace aquel go­
bierno son la prueba mas clara de que no está en 
ánim o de darnos las satisfacciones que reclam an 
lossalvages atentados de que han sido vielimas 
nuestros com patriotas en aquel pais.

Nos dicen que se estaba artiflando la playa do 
M atam bo en el litoral de Veracruz , como punto  
de desem barco en caso d e  invasión. Dicha playa 
está á distancia de tiro de cañón de la isla de 
Sacrificios, donde se hallan fondeados los bu­
ques de guerra de todas las naciones. Los tra b a ­
jos de  fortificación están dirigidos p o r oficiales

_ Habiendo dado parte  al gobernador de Alca- mz, autoridad de cuyo celo el gobierno no puedo 
quejarse, de que en Catiellseras se babia levan- 
tado una fuerza que contaba con veinte caballo? 
dispuso que inm ediatam ente s di -»e una cum pa! 
uia en dirección del citado jjU(-bi((, con precip i­
tación laj, que cuatro soldados quedarun rezaga­
dos (le pura fat'ga en el cam ino. Dicha fuerza 
llego á C istellsi.Tas y encontró que nada habia 
d e jo  supuesto , y si solam ente al pueblo en tre­
gado á  sus faenas orcfiiiarias con ia m ayor tra n ­
quilidad. Lo ndamo decimos de lo que se ha lia - 
blado de Sá-lago; nada iia ocurrido por aquelia 
parte, ni nadie se ha levantado en sentido alguno poiitico.

El medio de ascender no es el m ejor a larm ar 
al pais Clan exagerados alardes de celo. Quédese 
eso de tom ar por gigantes á  molinos de viento 
{■ara el ingenioso hidalgo de la Mancha; im itarte 
es, cuando menos, cubrirse de ridículo.

Hoy que la recolección del trigo se h-dla p ró ­
xim a, debemos poner en conocimiento do los la­
bradores. que se ha descubierto uu m edio senci­
llísimo para  preservarle del gorgojo que hasta 
aqui causaba anualm ente en Europa pérdidas 
calculadas en 400 millones de reales. Esle medio 
consiste eu colocar en diferentes puntos del g ra ­
nero algunos puñid .is de cáñamo que tenga aun 
bscH ñ .m oues e n la  cascarilla. El olor del cá ­
ñam o basta  para ahuyentar el gorgojo.
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M /  O í K f r i E f í t r . »

El seSor Isluriz, ministro p ltiiipo lendario  dc I  
España en San PelRrsburgo, pcnnaiiercrá en i 
Paris iwsta fin del mes actual. liicese cn PciTO ' 
q u e  «1 s tñ o r Isturiz m uestra auu esperanzas dc 
DO i f á  Rusia.

Escriben de Paris q u e la  red de ¡osea minos de 
h ie rro  del Pirineo lia sido concodidá al fin á Wr. 
Pereire; jnibiéjH kjsefirinada i» adjudica cion p re ­
p a rad a  [lace largo lleiiipo en el niinislcrló. Mr. 
Pereire recibirá 28 railiones de subvención, de

raneo  y 4  por cl Estado. Gra.cias ,á esta combijia- 
'c iou ; em pezarán foá tnifeajos' sin leiier que ha - . 
¿«rétn isfon de secrones n i obligadíoiies.

La declaración Ricial del em barazo iln su m a- 
ges(aj^!á Reina, se.Iiará tlei 18 al 20 cte! pre&en- 
tóm es.'

La s e c c ió n  de Ilac ltada tie  lu c o m ia io n  do p r e -  i 
SlíbiiosliiS  ¡l 'l  leru ih iaJd  j á  m  íriibam .'dapdo su j 
aftfobacloii'á lodd !ó qne lia hcfilrli'R rtii- 
iib lro  «la  Haeieiiria p s r a í r r tg U r  ol ( « “(■teJi'm'stü 

•de 1837. Ei señor Trúpita ese l e n fia r g n d o d P  re ­
d ac ta r el dietám en. Nada bay ri,S[ Ci;Up á I p s í  r o -  
supiiestdS de 1838.

En eJ corriente mes tleiiiiiioso cnasiilcron r e a ­
lizables en I is cajas'(Iel Tesoro 122.^18,084 rs.

Los gastos 'dei hiisiWo’mes, por-ctíWe'spoñdcr 
á  él los semestres do 1«Sdeudas, se e lerañ  A ndá  
sum a dublé.

Lns iL jus afirma que admitidu la dimisión del 
general Éerrano, el duque de Rivas se rá  enviudo 
á  ia em bajada de París.

Lú C o ro m  d e A ragón  dice quo lae noticias que 
h a  recibido de la frontera de Francia estén Con­
testes en que los carlistas trabajan )' quo ac las 
prom eten m uy felices: m ás vale evitar el ma!, 
añade el diario de Barcelona, que tener que re ­
mediarlo.

Según Lfl Epoca d e  anoche, parece que una 
dolencia del señor Lafragaa lia im pedido que s i­
gan  las conferencias en tre  esle y nuestro m inis­
tro  de Estado, á  propósito de la cueslion de Mé­
jico.

Hé aijui el juicio que ha m erecido á vaí'icrs de 
nuestros colegas la lam entable polémica su stita - 
da  entre dos periódicos m oderados, á propósito 
de la adm islracion derrocada en julio tlel o í ,  y 
de que nos liemos ocupado en u n o d e  los a n te ­
riores n ú m ero ;:
*: £ ¿  Píiriam anfo — «Han vufeltó á ío rg iré n ire . -  
riód icos B»d<jT*dní d iferíncin» la;rtenlablM, sostenién­
dose  h o y  p i r am bos arilienle iucha d e racrim iríadones, 
y  resucitando aseiilos, y  Hiiinioaidiid, y  controversias 
infecundas para d  bien, y  qu e  .todos de.biefan haber 
dado para siem pre al o lv id o , cn  pro d e  la causa p ú ­
blica,

Este espectáculo nos con h ista  profundam enle. Sin la 
unión sincera d e  los hom bres d e ¡o com unión conser­
vadora ; sio  ei biv ido do autigoog y  p prju dk ia 'es a g r a ­
v io s ; sin qu s todos los m oderados adopten  y  p ra cti­
quen de buena fé  a polilica d econ cilia ciu n  proclam ada 
p or  el gabinele Narvaez (lo  hem os d ich o , y  lo que e s ­
tam os piesenciaiido cn i» « c to a liü a d  arraiga mas en 
nosotros esla c  nvtccion), no habrá fuerza humana que 
im pida ta reaparieioó d e  aeonleciriienitis y  desdslres 
parecidos á la s  q u e  a y er  m ism o llenaban de lulo el 
eorazoi) d e  las gentes pensaduraa. . ’

L os males qu e pueden sobrevenir de  quQ se sigan 
arru jin d » lales gérm enes d e división en el sen od e ! 
partido m oderado, no h a y  p u ra q u e  retariilos. Harto 
fos presiente todo el m undo, lia r lo  podrá llorarlos u l -

r i dia e l parlido éi n s a v a d o f, HarU> la nación enlera, 
la cordura d e  ta sq u e  h oy  luchan tan dcr.aforada- 

m ente no s"Jstiluycá ta efirseaéidh que los dom ina; si 
)a abn ega ción  y  e l p a t iis lis in o d e q á e  lodos soti'capa- 
c e s , nu usati d e s u  natoraies fueros, para reprim ir y  
desechar la ú a  qua loa bvasalia ,

No creem os qiie el proceder de  este m odo tenga p a ­
ra nadie carácter de in crjíic io ; pero $í lo tiene, el inte • 
rés d é lo s  pueblos, el d e  la m onarquía, el dei siriema 
rcpresen la 'ivo , qde nada g a n » , anl-'s bien s e 'r e b ja  y 
desLiulorlzu, con  luchas de cierta es'OTcie, ek ig e  saeri- 
fici r'íeinvjanía. Sirvan d-j a lg o  la» leeriWiés de la e s -  
periencia . Pasioecs de  poeo gallarda origen  ho m alo­
gren  para lo futuro e l g ón eroso  pensam iento d e  con ci­
liación que h o y  mas que nunca cs necesario realizar 
eu b cov ócío  d »  le  pateie.s

La  E rpaña,— «C-,tiino3 asuliendu con  verdadero 
d « io r  á una acerba palértiica rútrospceliva suscitada 
enlre d os  d e  naeslros apreciables co lega s con  grave 
daño d e  la  situación creada por el parlido  m oderado 
despu es d a  Ja, revolución . Harto lastim oso es el cuadro 
(le nuestras discordias pasadas, para que despues de 
estar tefógadas á la historia, con v en g a  (le inaiioro a l ­
fana trarirlas á( ¿tebais, Cduío uh e lém ín lo  d isolvente . 
Js y a  defitasiádo crm óviduel alnargiiisiitió fruto d s  ea • 

tas « lé s lio iie s  den4M d e  nuestro p rop io  edrhpa, para 
qu e  noaotcM  auleríeem ss eon  el silunefo la reprod u c­
ción  de un sistema d :  g w r r a  qn o  ha sido tan funesto 
p a ia e lp a is .a  ■

Lfl Crvnfátf, U'asli.d.i nuestro suelto dei m ar­
tes, bacléntiiiío proceder de las siguient'ifi lincas:

«D ias lia que dos de  nuestros co lega s sostienen una 
empeñada poldutioa, que, tú rnai n o  reoordninos, t o -  
nienzó por la eaiiitcaciun d e  funestes  cotí que on o  de 
ellos señaló á  dctenn iiiados iiid ív d u M  d cl partido 
con servad or.

Con dolor hem os vislo e l sftjgo q 'i ■ U  discuriou ha 
lom ado, no )orqii-t cream os que es luneées.urio decir .ni 
pais las cu i ida les q  le d tb eu  d i-liug iilr  á  lus liumbces 
p o lítico !, sino porque, en nrrestro eniiccpl 1, bruta coñ 
e^toner nqoétlK  a) ju íela púbiioo, p ira  qu e  d «¡ules la 
opiniun haga su íplicCcton oporlH ua, siu ifoe 'k h ltd  d o 
que en laa bolum iias d e  uu ptriúdicv aparreaaii io s  
n om bre» TOj>ersi>aa», q u izá > o -ii aiuehp ififoiaiidRd- 
ju zga d a ? . Si El Üiarúi EspauJ, que sostfcifi la lucha 
con  El O rle, liéne realuienle en qi d u íi 'ie d a  Valencia 
toda la con llín éa  que há decla jádo flue le 'in sp ira , cóm - 
pW hdám o» Siin inenós SU Insistéhélá Sn a tacará  la 
adoninislracion caida en 1854, que, si com etió  errores, 
igu a l cargo  puede hae©r á btra», iríftl»s3i|laí W  que l o ­
m ó  parle el geoeral Narvaez, q'iieri deetofó  e ií  ot Se • 
(lO Toque tociáv los h a b iia  oum elido.

Nunca hcm oe cre id i convcaieulfl-fet sisiem a d e re cr i­
m inaciones, y  por lo  dem .is, conform es ea  mi lod o  «on  
las palabras que nueslro apreciable co leg a  E l  O c c id e »  - 
TE na escrito a y er  con m oliv o  de  la m ciiciunada p ule • 
m ica , las (rascribim us á coÜ ftñuacion .»

D e lo m ism á  qüe se quman c u lo s  siguientes 
párrafos nuestros colegas Caitsp.iñcr, La D iscu ­
sión  y Lfl Ib eria , uos hem os laiiiuiitndo tim b ien  
nosotros eu distinfns ocasióiies, y a u a  co iitiaua- 
mos sufriéiido sp? efectos. Rogam os á quien cor- 
respond.i procure p-‘iier rem edio á  estas fiilíus, 
de  U s cuales uecesariam eidc han dé roscrtlirse 
los intci'esbs del puLTOo y de la prensa.

«R og am os á naeslros suscrilurcs de M airi I ( í .a  Es­
paña) que tengan á btenrlm wnlartii?? W tu  I n z i  con  
que estos dias se reparla ©I pariódico, Nu e s c u 'p i  
nuestra, siao d : la hora avanzadú lm u, no dc la i.o .

lyi---
ehv / Btrm d e la m a d f u ^ f e ,  en q o e  terffNlte c l es* 
fracta d ?  ! f f  rtargas SPtWres dcl ITOflndd. Artachs á 
tas once todavía nu sc m s habia dado mas qu e  media 
colum na escas.c; y  á  e#l i hur.i, cn  que a iiion ccc, loda - 
vio aguardam os cuailill.is. ¿Consistirá en que lus se­
ñores senadures y  ininislros q u ic ieo  que salgan m uy 
peinadilos sus discurso.-? ¿O cn que el Diurfo de Eesio-
nsé tiene m uolios menos cajistas' d e  tae debidos?.......
Rem édiclu quien pueda y  deba . N »so lios  cum p'im os 
con  advertirlo »

— Publicam os del estrado oficial (La D iicusion ) lo 
qu e  se nos ha fucililado hasta las d o s d e  lu mañana, 
hora en que empivaa á sjiislarse el núm ero, iSegnn 
p a recí. í i  relraso que sufré el cslraelo d d  Senado, es 
debido á v ] f lé l f l f t m n «  (ffllflliret'sí ÓKtfrrfi'ffPíTdeifn-íí- 
d o  cn cnrrrgir sus d ism rsos. N.> d ircn i.s  que hacen 
b in i « i  que liM riinnál: -ulet les adverliritAioí q lic  nó

Sodri'u  sus peri ractansi I ii r cab ida  pn l.is colbm nas 
e ¿ b  ÜiscuHon no cudú i.d ijla s i l a  hora ( » n v c -  

nieftlé.'ft

— A noche S fas o r c e  ( ¿ n  Iberia) recibim os la p rim e­
ra galerada d e  ln scsiuii d í l  OTnaiio, y  las ú d irta sá  
Jas lies  y  coarto  d o  la m.iñana. Igtioriim os d e quién 
d epen de , ni en qué consiste e.#la falla; pero nuestros 
leclvreé  íñthptírtderáii qué tecib iendo Con lanlo rdrK- 
to  el original de una parle tan iiileretaiRe d é nuestro 
p cr jód ico , (o n  poco que su detenga en • casa del fiscal, 
hbs é í  iíiipó-ib fé p u bli:a rle  á la hora dubida.»

Loemus en L a C rón ica  :
«.A yer á la# d .ic i del dio fueron en lregados al señ t  

director d c U .tra»iar_los;pU «gos que aoniicrteu las p ro - 
|iü-i«) >ncs pata rl . serv itio  lr;i#aüán(i.'p de vapores, 
AqaéltaS OT'abri án 'ílü j-c 'ri vi á t io  de ia fiábúe.i sü b a s- 
la ,d e sp u e s  de li .n -r# .-in d o  el lip req ie  c l Consejo ríe 
ministros debe hober iij ido y a ti crtas horas.

La# propr.áióíiitii s '(.reM-tiladas son cu .iirn : unn de la 
sociedad Boíhl y  M artoréll; olra  d e  IOS Sr-fiores Garrí - 
qu ifi y  C eciole; la erccra  del señor B iy > , en repre 
suiilacion r o ¡ i i  y u e u lio s  va ii s; y  ia ú  lim a j s iu eri- 
fs , ségufi h erfio? oiilii, pol- el señor Ca'dcrorj.

M ucho oelebram rs q d e  h a ja  habido esta tioftcdtri ii - 
cia , y  desearciiiiis quo haya a lgun a  ptoposieion adm i • 
sibte, eálo es, denlro del Upo deí g o b ie rn o .»

Rice La Discusión:
nTenemos iiulicias de  Cataluño qu e confirm an la 

graveda d  d e la siluacion ea  que ss encuentra aquel 
pais.

S egun una carta llegada por el correo  de ayer, parece 
qu e  una facción d e treinla lí cuarenla hom br s  ha p e­
netrado en A inposta y  otros pueblos ccrcauos, desar­
m ando en uno d e  e ilos un p equ eñ o  deslacam enlo de 
guardia oiv il.

Esperam os tener delalles d e  eslos  su cctis  á los 
cuales ee dan y a  por algunas proporciones alirm an- 
t e s .»

El licenciado D. Manuel Perez d e  M olina acaba d e 
publicar en Jerez d e  la Frontera un opúseolo encare­
c iendo la convenien cia  de celebrar en E spaña un c o n »  
cilio nacional. E l aulor, oon ocid o ya  en la república 
literaria por un notable trabajo sobre  la aboliciun do 
la pena de m uerte, eree que i.i realización d e  su pensa­
m iento produciría grande» resultados en favor da la 
ig le iia  y  dc la autoridad civ il.

D e  una ciu 'tn  e s c a la  c u n  fe c l ia  8  d e sd e  ParÍB 
á JU Parlam eiU o, c o p ia m o s  l o s  s ig u ie n le »  p.ír'* 
r a fo s :

«E l nom bram iento de gobernador del banco tiene á 
m uchas afrtbiciones en alerla. No lo eslrañarán usledes 
cuando sepan que llene doee mil duros d e  sueldo, y 
adem as nna aiaguíQea viv ienda, fu e g o , luz, criados y 
coch e ; con lo  que puode detirse qu e  dujiliua aquella 
sum a: ¡veinte, y  cualrr) mil d u r o i ! . . .

A quí no ec habla ahora mas qu e de elecctanet. O lg  ) 
lo  m ism o que si pasara el d ía  en la ealle de hi M unlera 
ó  éli el café S uizo.

En raufihos de¡rtrlam eBlds s c p f ís e n la n  calidIdal'S  
de O p o s i c i ó n .  ¿Si crea rá a q u e  han d e  eons-'guir ocupar
asientos en el cuerpo legislalivu? No »s lá  paru allos
é l palacio q 'ie  mira al obuiisco d e  L -iq -or.

U'i .periód ico d e  proviricid. El Independiente dd  
Oesle, ha pue.slo el g r ilo  en cl c iclo  poNjtio el prefecto 
ho le porinilia hablar d e  ejeccionee; eon esle mc livo, 
Le S e c fd h a  lom ado su defensa, y  e l ministro ha m an­
dado p o »  íftldgrüf) al eaioso prefecto q o é  sea lo m enos 
Ionio posib le , y  que lio com prom eld ató al g ob ie rn o . 
El preicuto !e  d irig e  u.ia coirmiiicacion ai periódico le ­
vantándolo el ontrcdiuho, y  ol periódieo eV.lonCcs 
anuncia «q u o  y.", el p rifeeto  ta ha con écd id o  la Hberldd 
d e habiai ¡ pero que piensa h a cer .uso de c -a  liberUd  
no diciendo una palabra.» Por lo que pueda tronar.

Este periodista se eóftoce quo es n id io  que lo  enlk lt- 
d e ; pero m ejor liub ieja  hech o en no quejarse del p re ­
fecto, si despues habla do caller.

I.a bolsa sigue en úii eslado deplorab le, y  los fundos 
m as bajos que en tiem po de la guerra du Crimea. T a n ­
tas crnprrsas d e trapisonda eom o ha visto nacer París 
en estos ú-ünios aíi is , no podían dar otro resullado.

Me diceh qn© Mi es s© retira de los n egocios . Hará 
perfentameiile. M iré» ha hech o una forluna «on sid cra - 
b le  en pocas sños; cun que si Irala d e  gozar de ella lo» 
que le quéden dv v ida , obraiá con prudencia y  acierl ). 
¡G cánto» y  ruánlos hall htdh > m illones com o é l, y  por 
esa sed insaciable, que produce et o ro , d o  anhelar slem - 
p ie  mas cuauiu m as s c  tiene, han acabado lo mismo 
que cm pezáron ; cs decir, pobres, v iendo a! fin desha­
cerse en quitnérioRs corntu iiaeion ís, eom o lá sal en el 
agu a , lus tesoros á tanla costa reuiúJoslo

D espacho te legráfico parlicul ar d e  h  Gaceta de Ma­
d rid .— París ili d e ju n io  de 1 8 5 7 .— El gran consejo  
reim idó én C op en h a ^ ie , don presencia del re y , ha 
decidido rechazar las útliiilsspretensiones alemanas,

S . .A. f .  r i archiduque .MiXimillano d e  Auslria ha 
llegado á L ondres.

8U L S A S  ESTR-VNJERAS.

T o rií 19 de ju n i j .

B olsa d e  h o y ,— F ondos fr.anoesr».— T res por 100, 
GS -7 0 .— Ciialro y  riiodio p or  100> 91 85.

Idem  españole.».— T ro s p 6 r  lOu ¡'i ic r lo r , 39 f c i  
1 ¡rm  sstrrior, -Tfa 
Idem  ddcridü , 2G.
C o n so U d a d j» , 93 á 93 1(8.
Ñ éiiéreí 11 d© ju m o .- " in fe r id a , 55 p.
I i t ’fior-; 93 1(4 -il
d jn ííe i'd av i 10 dv ju n io .— D iferida, 25 5¡1C, 
E slen n r . 42 I 8.
Inlerior, aSSjIA
Bruselas 11 d-' ju n io .— D iferida , 21 l ó i lü  J. 
Francfort 10 d -ju iiiu .— D iferida, 25 l iS .
In te r io r , 37 3|4.
Londres lu  d e j i i i i i o .— Esterior, 42.
CértíRcados, 5  5 ¡8 .
P asiv .i, 0 3[4.
/d em  1 1 .— Gunsolid.adas, 9 4 á l j 8 .
Dilérido esiiañoI, 25 3 ,8 , 5 i3 .

PAllTE OFICIA
P H b ó iD á iN fa iA  U iáL G O N .'iiá /O  D B  W lN ih iU U iS ,

N , M . ta R e in é  núBalra señara (U# D . G )  y  su 
a u g u s ta  r e a l  fa im lm  «u u tin ú u a  e u  e s ta  c ó r t e  sin 
n o v e d a d  e u  s u  im i/o r t a t ite  s a lu d .

MLVISTSRiÚ DE FOM ENTO, 

ptléfíc.is.

lim o, señ or; H, M . l.-i Reitrt (Q . ü .  G . } ,  oofifurñiBit - 
tduse con  el (ficUcR«ii etraiiás p or la ju n la ou n su lliv a  d « 
eiuiiÍBOrt,caiul- s y  pu-ntas. se ha d ign ado autorizar 
D ; Igíiaéló dé N.'tóafa pálhl qa>, s'fi -(JérJIiíCró de 
derechos de propiedad d e cualquiera otro iateresa 
construya un inuliiio harinero cn  el término d c  Q j

línáb ilu, p ftF tñeié  4 é  r ? l ( i  <ñi. 
fpflfrs d e  lá ¡R ífffft í d e  O féios d rr ftu J i?  del rio liu n i- 
j o ;  deb iííidn  ©jiculrirsc las obras con a r ieg lo  á lus 
planos aprobudus üajO la iiispecsion del ingeniero dc 
¡a orovinci#.

D erca i ó fden  lo d igo  á V . I. para su inteligencia y 
e feclos consigulen les. Dios guarde á V . I, m uchos 
a ro » . Madrid 4 de ja n io  d e  185i7.— M o y a n o ,-«S ffto r  
direcior general dc obras públicas.

lim o, se ñ o r : 8 . M . U  Reina (Q . t i. G ,) ,  coáform áii- 
d ose  con  el d iclám en em itido pur la junta consultiva d s  
eam inos, canales y  puerlos, se ha d ign ado autorizar á 
D, N em esio Fetnaiidez, oara e s e ,  |in peijuícta do lo* 
dercc1ios''dc propiedad d e cualquiera o  ro interesado, 
construya una tarja ciilalana cn el lérmino d e  P arada -  
S o l a n a ,  p roá in o isd e  L eon ,apT oveeln n d o  las águ as dCl 
a iru yo  T e jiira s , con a r r a lo  á las condHiiones si© 
guientes;

1.® L a allura de la presa no podrá csccder d o  cinco 
m etros, cbnlados d esde  el » lv « 6  del arrc/ye h a cli la 
últí na liiU da ú coron i.cioa  de la inism a.

2 *  Las obras se  rjscu la ián  .o n  arreg ló  á  los p la ­
nos «p robad os bajo la iiispecctan dél in g e til^ o  d e la 
p rov in cia . _ ,

Du real érden  lo d ig o  .i V . I. para sa inteligencia y 
efectos consiguientes. D.o» g u a id c  á v .  I, luiicíios 
añ >s. M adrid 4  de jurúo de 1357.— .M ajan o ,— Sefior 
d iie c lo r  geoera l d e  obras públiciis.

BOLETJ.NEZ P E  LOS M tN'ISTEmúS.
GU ERRA, 

d e l p & s o m l á e  « Í é ’m í/i í í /e r ie .

CUBA.
28 m ayo 1857. A l capilan gvfttral d e  la iv ií de 

C uba.— •) piíibando que c l Icoieute aoroucl d e  iufante- 
r i í  D- B illa ia r  Gvm ez y  González haya tom ado el 
mr.ndü del r.'gi'i>i©iilo d# CafaloTia.

A l iiiis in ) . — Id . el nuiubfaoiieiiM de D. D om ingo 
M onles y G jr z a ie z  p a n  la com andancia m iülar de 
C obré. .

éiiÉiiro-Ricd.

Id. í l .  A l capilafi g e n m l  d e ^lIelT'I lííctr.— C on ­
cediendo retiro son uso d e  uiiiforiioe y  fuero erimi-. 
nal al capitan d e in g ^ ic r o s  D. Manuel Sapehcz Nañez.

Al capilan g »iiíra f d eG alicia .—Nt gand 'á  D. Ramón 
H orleiaivj ul em pleo d e  sabluiiicnle ¡.tora UllríihiSr.

IK F.XHTBRIA.
29 id . A l d irector general d e  infantería.— A p ro ­

bando una propuesta de dos segundos com aodantesj
A l m ism o.— C oncediendo pase á continuar sus ser­

v icios por enferm os, á la Península, á varios individuoí 
d e  tropa dcl ejércilu d e  Cuba.

A l niisra-5-— Id . al sargento segundo y  soldados Ja i­
me F .rrér , Juan Znfre y  Rabusliano Perez,

At iiii'inn. — Id. á los soldados Manuel G arch  P o li-  
dn y  Silvesk© Bujac ,  y  s.argmitos segundos Sebastian 
M árquez y  Ll©drá y  José E lias.

A i m ism o.— Id. le lie f y  aboiiu de ItábereS á D, Pe­
d ro  Fvasiio y  P alacio», capilan del regim iento d e  G ua­
dal» ata.

A  m is iio . Id. cuatro m eses d e rohl licencia al c a ­
pitan del da M urcia D. Pedro Gila y  Perez.

C A B A IL E R IA .
Id. id . A l dirrolor geneia l d óca b a llcr íd .—  N egaddo 

la  licencia absoluta al so ldado d©l regim taata ds H ú­
sar. s Eugriiio M oreno y  Rufino González.

A l m ism o.— M andan.lo que el .alféfeZ íüperndíu©ra- 
r b  dal reg iim enlocarab ineros de la R siim , D. Luis de 
Leon y  Gviam ber, pase en su mistna «luse al de  la u -  
c itu s  d e  Lusitania.

A l i /ii* if« .-—C<ioce liendo á D C Iñ o s  O 'DonnelI y  
A breu , capitan del e jército  d e  Filipinas, el p a s e é  la 
Pciil :sula n conlinuar su# se (v ic io s .

C O R T E S .
SENADO,

p aE S IO C S C IA  DEL C XC S). S E S o D S lA lte Ü É S  !>E V IL O B A .

. E slra clo  de la sesión celebrada e l  dia  17 de 
ju n io  (le 1857.

t
8© ribrió á  las dn» y  cinco minutiis, y  leida ei acia  da 

ia anteiiur. fué a i r u b a d a .
Ét 8  ■lid lo  quédij enterado d e  qii.i los señores D . A n­

lonio A lcalá  Galiano, m arqués de Beiidaris, D. M©des ‘  
(ü C o i t .z i r  y m arqués d c  ^ • lu lla i.os  vscu*ab:ti] su 
falta de asistencia á lás sesiousá, el prim ero por h a - 
llipéa efifefftta, y  tafl Al tintes pur létíerqtM  áoseníarsb 
d e  csla  córle.

Dióse cuenla d c  una com unicación dcl señor p rcs i-

CORREO ESTRANJERO.
■ - -  I. ■■______ .. 1

Los jte f iü lico j ingleses puBliean el t. x to  oficial d e l 
talado hech-) unir» Persia é Inglaterra .

Aun no íia d eliberado el parí i'tien.lo inglés sobre c! 
bilí p ropueslo por lord  Palm erslon para la m odifica - 
cion  dol j  uramento .polílico, Eu este p ro-yodo se m ejo ­
ra la cbr.dieiuh Ub los israelitas, pero ñádu diee respec­
lo á los ca tó lico !. Una d ipü lacbn  d'e éstos, presidida 
por el d u q b e d e N o ifa e ik , sfe hd pr-SeAlSdo d l>rd P al­
m erslon para p íd if le  q u e  m odifique »u p royecto  cn e l' 
sen lido de la» ubservacinne# que le presentó, y  qutí 
a p oya se  uua enm ienda que los m ieiubros ealólicos de 
a Cám ara habian resuello presentar en el m ism o seu© 
tido. L ord  Palmerston respondió con  una terminante 
negativa , declarando que loda enm ienda introducida 
c O c l  biil du reforma, en favor d e  lo s  calólieos, su h ic- 
varia iuevilablem ento contra el p roy ee lo  á l o s  diputa­
dos esc'oce.ses y  á los d isidentes, que se  creerían ob li­
gad os á votaron  contra de la le y ,  Loa m iem bros de la 
cám ara éalóüca sd reunieron después para deliberar 
sobre la conducta qua habian d e observar en lo su ce íl-  
v o . En esta rcuiiiun se adoptó ia ri-solucion siguiente;

«L as csp licacioD esdadas pur lurd Palmerston á la  
diputación , no hun parecido suficientes) por l o  cual, la 
asauibleq recom ienda, y  se com prom . ts á sostener una 
enm ienda que sc propondrá cn el sentido d c  las ub - 
serVaciunes pres.’ iUa tas al noble lord  por cl duque do 
N orfolk .» Se hu resuelto adem ás redactar y  d irigir á 
las dos cám afas una proposictaii en él mismo sen tid o .

El C orreo da ÍQí E -ía d os-C n id os  Ifaé d íganos p o r -  
m en orcí sobré la dorrola det filibustero dinerícaiia 
W a lk er . Las trip as aliailas m andadas ¡tot fel general 
M oro, hacia nni.riio len iao bloqueado á  W a lh cre n  R i­
vas, duikle resrilia cu n el reslo do  su ejéreilo roducrdo 
á 210 hom bres, sin Idncr víveres inn» quu para a lg u ­
nos dias, La resolución an'uncíadn por el general Mora 
d e  no conceder ninguna capilulaciou á W alk er, no du 
ja ba  á e s t e  otro arbitrio qiifi abrirse paso por f.ierza 
pnra llegar hasta un buque qu e lu esperaba, tina Irnii- 
Siicjíon h©cha últi'na'ticnle ha p roven ido tas év eu iu a - 
lidades d e  dtta desesperada ¡ueha . El génr'ral Mura 
consintió cn dejar salir los sitiados de la pifeza con  co n - 
dioisu d e  que se relirarian ú ta rdo (l.t uno corbela  
ajnerieaita. A - i  se varifi-jú, sin que los tiiibutleru» 
fu-;si;n iuquioladjjs en su em barque. El prciidctilu  Je 
la ropúbiicn de C )#(;( R '.cí ha publicad.) una procla-.n t 
paraanuiieiaccl triunfo del ejéreilo co»t-i T iq-roiio, que 
ln  [tájlñcado la .Ariióriúa Cenlral.

L l gahiiielu du Viena ha d irig ido al du Beflin liiia 
nulii qu 'jíiidosn  ile que aii laeua»Uon d e  lo» prin cipa- 
(I.)» sigue U'ta «oiidueta oonlraria á la qu e  s igu o  A u s» 
Iriai

d. lll© d.'J G (flij© jo di’  m iclítri** , en? fe  rfe t c a f  OT- 
d e ii p a ríW ^ á b a  al S e n a d o  q u e  S. M . se  Fiábíá s e rv id o  
Señalar ©1 d  a 20, á las o e h o  y  m ed ia  d e  la  n o c h e , ))•»- 
ra recib ir  á  la  d íp 'i la c io u  q u e  ha  d e  p o n e r  cn  sn s  leal.'S  
m a n os  c l  p r o y e c to  d .) le y  d e  las o b ra s  d c  c n s a o c h c  d c  
la  Puerta dul S u l, para q u e  s c  d ig n e  S . M . d a rle  su 
s .in c io n , si lo  tiene p o r  c o n v e n ie n le .

El »F!T3(10 qneiTiS etitcrirjff. "
A n u n ció se  q u e  c l  s e ñ o r  m arqu és d e l 'A r e n a l  in g r e ­

saba  en  la cu a rta  sec.ñnn.
FJ S r . P R E tílD E N T E : Orden dri (Ks. C on tin Ú T e! 

d e b jt e  s o b r e  la  tota lidad  d e l p r o y e c t o  dé r c f )r r o a  d e  
v a n o s  a rt ícu los  d s  la con stitu ción . T ie n e  ia p a la b ra , 
e n ,  n- in b re  d e  la  o o m is io n , r i s e ñ o r  d u q u e  d e  R iv a s .
• 6F s f ñ o f  d o q u *  d e  R IV .A S : D /b lerfdo ’ o s s r  ( íe  ?t  ¡ » ©  

labra e l S r .  A lca lá  G a lian o , y  h a llá n d o se  su s e fu t ía  
eR ferm o, o c d e  la o- m is ión  la  p á lcb ra  a l  deñor « o n d e  d e  
VcJIe.

e I  ^ ñ . / c o n d e  J e  V E L L E : M i p o é á  roríiiñá  ría íe  
q ü é  tan g í» q u e  h a b la r  cu a n d o  Oo creirf gu® l l íg f i fa  
la V fZ , y  cu a n d o  r i  ^ enad.') M p ír n b a  o o n  im p a c ie n t a  
o ír  la  e lo cu e n te  v o z  d e  un ilustre o ra d o r , tan c o n o c id o  
en  rm eétrós fastas pdrlam en lariC s. P e r o t c n ia  p é J id á  la 
p a la b ** , á pesar d e  dii p o ta  i£ u k m  á  las cul-sU oim s p o  - 
l i t ic a ^  e s tér ile s  ca tó , s is rn p fc  para  r i  b ie n , y  á  p c ia r  
d e  m i resp etu osa  có n sid era c ion  a l S e u a d o , para  no 
oeii^arfe  p d t  u n  tiérfipo q'o'e p t id it fa  etrqdcar rrfáa CTil 
j  a g ra d a b lsm oir te , 4iM cu m | ític un d «ü e r  á q i i o  n o  d e ­
b o  L scusarm e; d e b o r  en  q u o  m e  cr e í  .g l v e r  e l ca lo r  en . 
q u e  Sé p cd ia  la  pa labra  eh  e o iilra  d e f  .p royee lo  q u e  se  
(Jibéiifr, y  a l con sid era r  ía se n e s tto iJ e sq Q e n a lo ra h iie n - 
le  deb ían  su sclla rsu ; cu estion es  in m en sas , co m o .id  son  
tod as  l.as q u e  se  pri s cn la n  cu an d o  se  trata d e  ta c o ib ji  ■ 
tíR ion  p oh liu á  d s  u n  p u e W o .

L o e o e n s litu c io a e s  s o »  e o m o  la s  m á-ju inA s d e  un s is ­
tem a  co p ip lica d q  du ru eda *  d en ta d a » , cn  qn»: i jo  p u e d e  
to tilfa e té  á  lina' (fe e ía » , nd p u ed e  h a cerse  Iri m e n o r  !n «  
n ev a ch in , sin  exa ifth i'ir  prob jam en tu  su rfelaeion c« il 
l a s d c v á s ,  b ien  para  e s ten d er la  á m u c h a » , i  lo d a »  
a c a s o , ó  y a  para a se g u ra rse  d e  q u e  o o  s e  d e s lr u y a  ia 
íI iH u S fi 'n íd é 'a r ra  al inovitr.i.'-nlo. P oro n o  teína et 8 c  • 
hSdu q d e  iiileu e io .M liiiíiitd  j b  iau d .i »n  b e n s fn l . nei ; 
lio U uíu q c e  can sa iiT O .su  n teu c ign  . Iiag-i u o  exánu -n  
p ió llj ' i d e  la m áq u in a  p o lít ica  á qu é  va  á  to ca rse  cuO 
í l  f lii d e  m é jd fs r i» .

A rd u ci em p resa  es  á ia  v e r d a d . S i nuestaa o o n s lilu *  
c io n  fuera  a n t ig u a , a á ,p r io ita  estaría  jp ira  m í resuella  
la  cu e s lio n , poF que v e n e ró , p orq u e  r iiid o  c u fio  á  1 1 

co n o c id a  m á x im a  d e  q u e  « la  m e jo r  co n s t ilu c io n  pár.i 
u n j iu e b l ) ,  c s  a q u e lla  a q u e  es lá  a ccs tu m b r u d o .u  P ero 
c o m o  es  n u e v a  y  tarr riueva ; n.i h a d o  la s  d ificu lta d e s  
q u e  ha llarla  c n  o lr o  c a i o .  8 in  e m b a r g o , no  s o n  p oca s  
n i d e  S scsso  v a lo r  laá q ú e  rflVeciíD para  su re fo rm a  t o ­
d a s  la s  o n s t í lu c ia n e s  m o d e rn a s , p o rq u e  a lia » d an  m a» 
v iv e z a  á  lo s  intare.ses q u e  cr e a n , y  m as fu e rza  á la !  
pasiunés q u e  p u ed en ' d e f.'n d erlu s . Ue aqu i la p ru d e n c ia  
co n  q u e  h a y q u e  p r o c e d -r  Alterarlas, una v e z  r o -  
co n o o id a  ta n eces id a d  d a  la  a lte ra c ió n .

¿P e ro  e s  c ie r la  esta n ecesid a d? S i h a y  v e r d a d e s  en 
(fi o rd en  p o líl ic o  s oh re  qu e  h o y  no ¿ i b a  d isp u ta , lo  c s  
q o e  e n  E sp a ñ a , ni es  p o s ib le  n i c o n v e n ie n te  o tro  s is ­
tem a  d c  g o b ie r n o  q u e  e lr e p r c s e u la l iv o , ni p u e d o  d e ja r  
d e  va ria rse  su a c lu a l o r g a n iza c ió n , insuO cieiite  sin 
du.'la para d a r  paz  y  v en tu ra  á  los  p u e b lo s . A lg o n a  ó 
a lgu n a s  p ieza s  d e  n u e slia  iná jiiin a  p o lít ica  s «  h a llan  
fu e r a d e  su lu g a r , y  q^ntándule at m ov im ie n to  1a u n i­
fo rm id a d  y  su a v id ad  qu e  n eces ita , im p id e  q u e  fu i ié io -  
n e b ie h .  S i, sernr.»», p ice is c r c » rftco ffosor q u e  n o  h e ­
m o s  a íA rtad o  lo d a v ia  á d a r *1 g o b ie r n o  e l p o d e r  neoe© 
sa r jo  para  rasistir y  v e n ce r  s iem p re  á  tod o  « p o d e r  ru - 
v d tb c io ita r ii),»  y  á  la s  c á m a lá s e l  q ú o  n e ce iita n  para  
liaéCr f a lc r  «tüsnslaiilem eiiteo lo q u e  uíon-r '-ja  la  ra z ó n , 
1.) quu e x i je  la jiis iie ia , lo  q-iu reela iiia  la oo ii 'v en ic.iu ia  

I ¡ ú b lica , ul. ja n d o  lite p a sion es  qu e  luchan  d e  c u ii 'í . iu o  
oon lra  tau s ig r a d o  lín .

E sía  ra la  fórn m la  n o  d isp u ta d a  p o r  ol g o b ie r n o  re - 
p ie s iu t s t iv o ,  y  co n  esta  fó rm u la , á p e sa r  d e  s cr  otarua 
su s  lé c m k io s , se  ha  re su e llo  e l p rob le in á  d e  m u y  d i ­
ferentes m an eras p ór  las d iv e rsa s fra cc ta t ie s  én  (Jtienos 
heiiKrs d iv id id o ,

P or d e sg ra c ia  , L tag u n a  ha acertad  ) hasta a h ora  en 
lá  so  Ilic ión . L as c.i m uras h on  s id o  m a ch a s  vu cés  im p  J - 
tellte» i ’.nra e l b ie n ; c l  g o b  orn o  ha  srd o  ffle ltra la d o  y 
v e n c í 'io  im  p o ca s  p or  e l p o d e r  re v o ln e io n a r is : á  l u  m a ­
la s  p a sion es  la s  h e n io i  v is to  Irinnrantes. P o r g a m o s , s e -  
n o r e í,  la  m a n o  Sobre f l  c o r a Z m , y  reco  ro z c im u »  e » t i !  
triste* v e r d a d e s , sin p e d ir  s a »  p ro  tba s . No aaldran  de 
m i»  la b ios : m e d tlcm o s  de»apasii>uadaintiiile s o b r e  la 
h is lo f ia  d e  n u eslros  d ías  , y  h a ita re iiu s  l.in táa  y .tá ii 
cu m p lid a s  c o m o  p íf la m o s  d esea r. '■

. G on razón p u e d e  d e c ir  r i  p a rtid o  lla road o  e o n s e r v a -  
d o r ; ((£1 g o b ie rn o  no está  d ;itado .le  la  fuerza  n e c e s a ­
ria  para resistir y  VcnCef sta.np. e  á l p. d e r  ro v o tu d io - 
i is r i ') .»  C on  n o  m e n o »  raz  irt p liedn  d ee ir  el p r o g r e s is ­
ta : « L a s c á m a ra s  no  están oo iisü in i'ia s  d e  m an era  que 
p u ed a n  h a cer  va ta ro ;on stn n le ii!« iiíe  lo  q u e  e x ig e  la  tas- 
titiia ,'lo  q u e  reclanóa e l in teré» d e  lo »  p a e lU o » ,»  C on  
razüO p u e d e n  d ecir  a m b o s : «A lg ©  h a y  en  n u estro  i i ie -  
ca iiispau p u iitico  q u e , d a n d o  p a so  y v id a  a  tas m ala ! 
pastar.es, .anula r i pu d .T  d r i  g u b ié r iu  á  v e ce s ; á  v eces  
uniiiri y  iin m iila  e l d e  fas eá u ia ra s.»

¿ ü ó ia o ,  p u e s , han  d© d -idar ni r i  tsivre tím teho) i e l 
señur m a iq u é s  d e  N .V ilirira», tii r i  s c ü j i  T r iá  ta,^()i e l 
s eñ or  C a ld eroh  C o lla n te s , ni n in g u n o  d e ' tos  s fñ á r c s  
se n a d o re s , d e  ta op rrrlu u i'lad  y  .le  I »  n e ce s id a d  J e  la 
re form a ? T o d o s  los  h o m b re s  h o n ra d o sT O to d o s  taa p a r­
t id o s  d e b e m o s  le n e r  el sentim iento ín tim o  du q u e  es 
in d isp e n sa b le  [Kita h a c e r  r i  bien d e l  pais, y  l . id o s d e -  
b e m o s d a r  g r a c ia s  at g u b ie rn o  q u e  in icia  oueiilion  tan 
u rgu tile  c o m o  d ifíc i l.

Itiictada ©atá, c  in ic ia d a  co n  p ru d en cia . S ó lo  s o u  d.is 
la s r i t e r a c lo n é s q o e » l !p r o p o n e :  u n a , in l fo d u o ir e l  prin­
c ip io  h e red ita rio  en  e s l  i L á m a r ;; (.irO f Jf t '  ma.# irn p or - 
U n te , su jetar á  una le y  lus re g la m e n to s  d e  a m b a s  c . i -  
m a ra s .— ¿ Y  cu ál d e  lns dns parlid -.s  b -lig e ra n lu s  p u e ­
d e  v e r  a i  « a  l.i Im a ni en lá  u tr» un tibalpcuta para  áb» 
ju sta s  prtilen sion es? N in g u n o ; no  ©I m oderad© , porqua  
co n  f i la s  n o  se  reb a j.irá  r i  p o d e r  d e l  gobieri.r>; y  rfie 
n os  e l p ro g re s is ta , p o r q u e  a m b J I lidinian á d á rse lo  á 
la» cám aras .

V e rd a d  e »  q o e  r i  p rin c ip io  i ie r u d it ir io  h.ay q u e  J e s  • 
e n v o lv e r lo  b ie n , p  d a  darte  v id á  y  h ie e r lo ’ e 'cm erttó  
c o n s e r v a d o r , y  no  p e r iu r tg id o r , c o m o  lo  s e i i i  cu n a d o  
iiao icta  c o i .d e n n d o  a p e t c c f r .— P e ro  ¿n o  ©s p o » ib le f  
s e ñ o r .- ! , e s ia b le c e i lo  sú h d a m e iite . d á n d o le  grande-, 
c iiB ién lo» , ‘ Iti In-dlmAr n m g .m a  d e (as c la se s  d e  la  s o ­
c ie d a d , s in  infiitidir lu m o ie »  al m as r e c e lo s o , sin  c o n -  
Ira d sc ir  las jiuctiiiHs ccon óu iiu a » q u e  han  d .-rr iba d o  
p o r  su b.ase ia  a r is lo c fa r iá  ©.'p.-ñ-jta? A u n  es  p osib le  fa- 
v n r w e r  «01 1  é l  aqurrllas d o d r iu a » ,  las del .señur S a n ­
c h o ,  y d .ir  un g ia t i paBo tiara asen tar r i  peJ.JStul úni • 
cu  d e  la  p io a p e i id a d  p ú b lica  en  la s  n a cion es  i i io -  
d 'r ih 's .

G uestionps tíe d e ta lta s  l io  d e b e n  o cu p a rn o s  e n  este  
m om en to . E lj.is  ven d rá n  d c - p i i e s  •'» ' lia», p r e s id ie n ­
d o  la  buena fé  y  1 1 buun .ii-suo c  m un á lu d u s , p od rá n  
le n e r  IVIfbr las SdVfil©r,B  ii< li> l in  li-irtibrí'i i| .-i!«ailo- 
ro s , y  ser.it) la s  re so lu c io n e s  I .s  n .n su u n v eu ie iilc s  p  i -  
r:t j a r .. iu uu in  íu p e i lc r i ib . . i ia d  p .tób le  cn  la s  c o s  i» 
hu m an as.

N o  era  ilíí d iilind , p o r  lo  in lso io , ©niftir en  tas oonái • 
(lcZ«rioiiu© á  quu  natural.lll nlC p iu V u ct  e l liitu u is  i q u e  
jiru iiu oci.) á y c r  ri s ñ . 'f  Q j !  loron  C o ila u tu -; p e r .  t -m - 
g t) q b é  fa lla r  ;i ifií p n p f l t ó t ',  p ó r t í '' '-  " “ b o  d e c ir  qn e  
l iB r n d if ' iidPc la  in ln d o o . 'i  ni d e !  p rina ip io  h o r e d iia n »  
e q  r i  típiiuTO» oeu esita  a cu d ir á la h isluria  ni á los  
h ó iiib re» Ilustres, hon ras d e  n u c ‘,tra palri i ,  ni á  lu s d e -  
rcólW s y prfe ingativas di- nnestraS é i l li^ i le s  p ró e e fe s . 
B asta  qu e  acin iauius á  ta Cunveul n icia  du crear un 
p r in c ip io  d e  esta b ilid a d  y  d e  resp eto , q u e  n o  p u ed e  
créarsfe i i ii  rpftóiiOcér feh iu3 q u e  lo  h a n  d e  s o s te n e r , un 
lilú h ) e sp e c ia l y  su p erior  ,»l d o  tus d e m á » . V e r d a d e s  
qa;u la a r is to cru c ia  ( 1 0  s e  jo ip ro T Ísa ; p  ro s i es  un e le -  
in cn lo  n e c c s a r i)  para r i sistem a r é p r e s e i i la l iv o , d eb er  
d©l g o b ie rn o  e s  h a oer  e iidn lo  p u e d a  p s M  fn n lin r le ; y  
jqtóO j JusU sim u, qu e  cu a n d .) teae tms h m ubres Ifuaircs 
q u e  representan  nu estras g lo r ia s  y  fo rm rii la  g ra n d e za  
q u ó r o d . - a e  tro n o , a p r c v c c l ie ih o s  fesc g r a n  é lé m c n lo  
p a ra  fija r  ©n e llo s  es a d ig n id a d , sin  auddir para  j d s -  
líTOdiia é  ta R istoria , q u e  e s  un arsenal d o jid e  se  e n ­
cu e n d a n  arm as para sosten er  lo d a s  ta s ,op in ion es , h a s ­
ta ta l mire e n co n tra d a s , v e r d a d  co m p r o b a d a  a y é r .

Y  i>4) b u s ia , s e ñ o re s , la a lteza  d e  la cu n a  para o c u ­
p a r  esa  piiuslu  e n  ca la  c á m a r a ; es  prucisu  cq n la r  con  
ta fo rtu n a , c o n  lo s  in ed i )* d e  v iv ir  in d c p c n d lí l i le it ie n -  
te 4 r i  p o d e r  y  d e  IM  h a la g o s  d e  l-i o b la  p o p u la r . Kí 
m er.fesifr le n e r  un iu t e i é í  p orticu idr e o  ta lioiM ervecidn  
d r l  ó rd e n  p ú b ltcp  y  e n  la  m cja t  a d m in is lrd cjon  (je l E s -  
t a d « iL b »  'ft-,fflbr?s  s fn  fo r iu iia  ^ ‘rd e n  i e f  n r é ja rq u p  
lo *  q u e  la  tien en , p e co  no  le n lr a n  c ierta m en te  e l  e s t i­
m u lo  d r i  in terés p a rticu la r  p a ra  o b ra r  en  b ie n  d e l p a ís .

Ln alta d ign idad  (ie lonw r asiento en esta cá m ara pot 
derech o  p rop io , no se com )ione con  ta escasez en lo* 
m edios de subsistencia. 8m  fortuna cum filida no h a y  
s iem pio  independencia, no I n y  s iiin p rc  d ign idad  , no 
h sy  siem pre v  rdadero c r io  ni valor para defender loB
intereses públicos en las grandes ocasiones que pueden 

r i í  ¿cre lo  m ism o feng.^ el'iü 'sguslo ci^Aq*pm fer c o n -
r V qcreüitaraqijm  uuQa |a seiiaduria.ber 

. , ’ l o  misiño' íeng.) el d isgusto a «  no pod®'
venir con  mi antiguo am igo  r i señor T ejada en q u e  *c 
rebaje la c q o t l  de 10 ,000 duros que fija  el p roy ecto } 
sin eso rcd la , lend iíáo  qu e  ven ir á este s id o  liw 'sen a*  
d ores  haceditarios (iietm ílansem e los térm inos v u lg a ­
res) m ojám íose lo » p ies, para v o lver á  su casa á com er 
un puchero d e  aociiisf a , ,  ,  _  ,

Y icódlE ; ecKljtés, i t  e-írtás fátrtm W ifao
entonces se llam aránsenaloiialca h .iy a  la renta necesa­
ria p.ira c o n s íív á f  ían a lla .dignida.]? No h a y  m as rn o- 
d io que la vinculación , o r ig en , según el señor C a ld e ­
rón Collantes, d e  gravísim os malea. E l inmortal J o v e -  
llanos loa espuso, y  m uehos hom bres em inentes han 
escrílo  deepue» m och o  en e l m ism o sen tid o ; p e r i  e l  
ilustre autor j e  la L «y  agraria  com etió  graves errores  
econ óm icos , Irasinilidos á  los hom bres qué líg u ra to t) 
en fa ép oca  en qne se ecnder.ó la arsorl zacSon c iv il T  
eelesiásticSf 14» me ocuparé d e la última , pero sí d e  1a 
prim era, com batida por Joveilanos cuan do levantaba 
su aulorizadá v o z  contra la libre facultad a e  atiray<T*t 
ra zga r. ,  ■ ,

Ciei to qu s era inoonvéntanto la facu llad J e  v in co lar  ̂
• sin lim itación, ni en Ja can tid ad , ni en  la ca lidad , ni en 

el ói Jen .de sueeJer, C ierlo q iié  e l abúso d e esa facOT* 
tad próduj.) gTSVíArmo» m ales en to d o *  los c o n o « l o s ,

I y  m uy especia lm eide en el ó fd en  ccon óm icp . C ierlo 
que era indi#ppiisaLÍ- un rem edio para ese mal q o é  Sé 
había dfejaTO sentir vivam ente. Pera at eonien ftr fll 
ri>03t>, tw (k b ió  ceoden arsc e l princip io de q u e  nacie­
ran l.'\s yineutaciones. E »  un p fícc ip io  filo só fic i^ esp iri- 
tuallslaj que sdÍo pueden conocer los puebloé ¿ivH fttó- 
d os , «sprcfatnipfile loré Conquistados p o i 'e l  AririisDH» 
m o. En an pueblo ataterialista, en un p u eb lo  ¡d io la , no 
sá eortaebiridsiquiera la v incu lación . Pero en un pue • 
b 'd  cri# lijn ) , no In y  d .-c 'o  mas natural en eV padre de 
fam iihs que e l d o  as.-gut'ai la soArt* d «  sih  J ijo s  y  de 
su ilescenduncia, que osperaaonUmple^j desde,"1,®'®)“ » 
y  para e llo  es i .eu es lio q ib le .q u e 'la  ym culacioQ es éT 
m edio mas eficaz, a*i c o m »  iJ  es Itfmbiyn JOe rtnnBa se 
ha (íe»arrul.ado el espírila de «in ayoraegar y sio  q u e  
se-(i)*ltiplioar»n aJ p ism o  tiem po las fgqd arion es p ia ­
dos i» á  qiiú l,m ío debe la huinaiúdad d olftiite . Fuead 
ddcirse que fas vm cutfrriohes kéneft e f  ieR o  dft 1» c a fN  
dad pnblroa. . • • » •

Y  aun lo tienen, por e j uso que nueslros proceres 
han h.-cfto de sü 'í blefie», coifípartléndolos cort lo »  po-* 
bres. ¿Quién no sabe núánla» obras d e  e a r id ^  rio 99 
les d .-bed f sjilicaiidu ei spbrarie Je  sus rentas á las c a r  
lam idades públioa-., percíoiiándoseias á  sus arrenJala '- 
rios en los años de  mata cosecha? Y o  preguHlaria S f w  
labradores si se lienen p or  mas fflices  h o y  qu e  cuan d* 
tenmn que pagar ona renta al que n c  sabia e x ig íc s e la , 
por lo  m enos con  rigor, cuando el año era m aló.

Pero á p á flc  esta i con sid eracion es, y  aparte tam bién 
la m uy im portaníe en el órden  político d c  que lo s  m u ­
ch os y  gr.m des prupietarios con trib u yen  e ficacis im a- 
m enle á m iutfflier e órdert p ú b lieo , y  son 'p or  
guieiita un elem ento con sorv a d o f d e  la s o c ie d a d , h a y  
poderosísim as razones, con clu yen tes  en ra iju ir io , para 
mirar laa vinculaciones cóm b un b féd  h á p  fel d sp fttó  
eeonóflíiea , si uoa tay sábia lOT éB lbrizá esn ven íen te - 
toerile, s4iv.;tido lod()s los malea y  a b u so?  que se h icie­
ron sentir, y  que produ jeron  .la colideiiaciori d e  esa 
intóiiueí'jn benéfica. No c8 preciso , pará rcslau fá jla  
convenia ideéicirte, pern iüir las vÍBcntacionespequeriM  
qne coiiv idqn  á ta briguzanerta ; no c «  p reciso  a a l o r j -  
z i r l i s d c  l-j# liic.ies (j'iC p u ed en  sufrir d r ir im e n fo 'y  
dism inuir p o f értisígifitmífT ta riqdeza  públlea : b o  c » 
¡rreeiso taifiimeo íon se .n lil loa ca p r ich o s  «ft tas fu ir ia - 
do.-ea para haeer incierta la  posesión j e  les bienes a m a ­
y ora zg a d os , y  dar lu g a r , com o  decía  él liirhOflal J o W - 
Itaoos, á  qu© ae eoftsum iefa la inifad J e  1» r iq o ító  p í l -  
b lic i  y  la m itad (te la v id a  de m u e lle s  hom bres en lo s  
p leitos que Iraioii c o n s ig o  los m cy o r a z g o s ;

B ero V 'ilvieii.io, -©ñoros, á  mí p rop ós ilo  dc dcfetld ír 
la refornl i ¡ir .ipucíla , p ro p ó s ilo  interrum pido por este 
larg  ) epústíj-)-TO® *1 Senado sabrá disuensarm e, d iré  
qu e no cs arguinenlo para no .icep ltrla  r i de que es in© 
colrlplrin t a l  com o se p iesentn ; qtie n o  salisTiíe l í#  
ofeOesidaJd», q oe  I r ie e o c s ig o  tod os lo s  ineonvenienle »  
d e  tocai á la s  luyes f.ipdain.mtaL-s, sin proporcion ar el 
b'ion que se  busca, ¿ tía y  verdad en qué no sa tis fá íé  
a lgunas nccSsidades?¿Pues qué, r i reg lam én ld  «ley>l 
no sa li'fara  alguna g rave? ¿El principie hered itario , 
bjen íesarr-iihcjo , n» sara fecun do en bienes m urales 
y  inaleríales?

Consideren adedius los que por irieótnpleta resistair 
el p royecto , qu o  as «n  esta obra p o lilica  lo  qu e  lo s  
a n te -p roy ee los  en las g ra n d cá  obras d e  arle. Volé-^ 
m osto lo(íüg eóátii;netncn(e si es p osib le, y' ha féW oá 
con ocer s i  g ob iern o  b í í H  dnside Hega su poder pqnl 
r i bien, cuAitóo valo y c u fn to .d i® ' la op intan pública 
de  qu e  son  órg a íio  legítim o tas eiinarus fegisiaU yaé, J  
cuáles són (o jilu b e re s  IftdeeíinHbles y  la* n ee é s id a d s ! 
perentorias quo tiene que satisfacer.

T od o , s.’ ñ .)fcs, debem os esperarlo de  un gobierno 
ilustrad') ríOfe cTiínta coh  I ré bucilé# deseos y  I* i e n e -  
volencia  d - a in b i s  c á m ín - ;  qu e  tiene e n s u  fs v o r  la 
npinipn público; qu e  m ‘ rece , e.i fin , la áugusla etir»- 
flanzá 'de  nuesCía Reina. El oir i  Ids sciilidps a^ es tfel 
pueblo qua pidé |14Z, reposo, ju il lc ia , y  S e g ó lo  d é  »•  
poder beu éfie i, lo  em pleará pura reso var c o o jp le ta -  
m ciile el problem a nu resualío hasta el d ia, y  para c e -  
ñifs.í la o r . .n a  de Ituful qu© lart 'iS jnriícHt ée  áSbi fl 
los g ob i M O! q a i  s t b n  hauer 1a feliaidad. d o  lo*

‘ ’ f . ' S a U ,  situación la d ri g ob isrn o ; p c fó  ñ o  la e'ií- 
v id ie iíio f, p ó l m.ts que fu era  n ob fé  eiividia j p»fft w  
am eagu a rls , para que n n o lta  envidia no pueda w a r - 
chitar I.i u.ia hoja d e  la cotinia de  g loria  que habrá de 
m erecer.

B lsteh os, aeñdres, él du lce  leslitnohfo d e  ñu ostrn  
coauiuiífita* p u ra s , henriiidaa de v e rtta je to  am or * 
nuestra paliia . Bástenos la convicción intima d e q u e , 
b'ien fé su e 'lo  el prublenia, w al rfeSuéllo hasta eh oré , «  

eslirtgoirán 1.)* p. tlidos p o lilioos ; y  howMinó*, com e 
h ijo» .le  una m adre, triunfará en la lucha que t » s  agí”  
t i  i'l pi'ogres') in >rai y  m aterial del pais, y  se robuslé- 
cé fá  OOO 61 ri v c r d id e fo  p od w  coTiservartor p or*  aSe- 
gurarnoa lll perpcluu  g o c e  d e  la ventura qu ea iihcla*  
m o».— ¡O iga mis V'itoa el cielo!

Si.1 fíihs debate, p reg u n tóse  si estaba la tolal idad éfla 
ñcienlerfionta discutida y  ol tícnadu ooiitestó aürinati- 
vainqulu, • i - j

.Ael.i con linu o pasóse á  1a diséúSlon por arlictltós, y  
leid  > el M  (p r im ero  d e ! pru yeclu ), deoia asi» •

«.Articulo 14 . El Senado g g  com pondrá d e io s  íiijOB 
d r i  re y  y  del s . i o s o r  ininedi .to de laeorona que layao 
cum plido 23 afio»;

D© lo» arZoW 'ipo' y  d r i palriarca d o  las I n d i » ;
D.' lúseapiU nas gene.rales d r i « jé f í itu  y  a n u id a ;
Dc lu'í grandes de E spaña p .ir  ticrech o p ró p io , que 

iiu span su b d ilo ! d e  o im  poti'i'Cia , y  qu e  aéredtlBá lé* 
nftf la renta d o  20 0 ,ÜuO reales, pri.*edeiita d e  b it«é*  
inmutíbtcs, <i di'ierii,oi que goccii la misma con sid era ; 
cion  li'g.iT; . '

De nu tlRMéto liniiumu de sfentiduMs, ftolBbrado» p** 
e l r o y . »  - .

L ey óse  lam bien la siguienle enm ienda á d ich o  a f "  
lífenlo: ,

«P id o  Kl Hferwdo que la  cuarta oataguría d e  sen ade" 
rea natos u iiereditarius, se.redarie así:

«A flíc u .o  11 . D c lo s  grándrs d e España p ó / dere­
c h o  propio qn® Subditos de óU á potencia .«

Hpaláeio d e l Senad-i i 2  de ju í i o  d e  1867.— El con** 
d c  Guendulain, m arqués de .ta  R eal Defensa.u 

Su a p oy o  de  csla  eiim irnda, dijo 
El Si ñor cond© de GUENDULAIN: A gu lada la cuaOT 

liun c a  ta discusión de la lulul.dad, u o  tengo la p i e l ^ '  
sion d e hacer un discurso en ¿ p o y o  de mi eiim ienoSi 
y  seré brevfe, porque asi n «  h  áéotisftja fedemdb lá i" '*  
paciencia det Sopado.

Mi enm ienda, señores, ee reduce,,á suprimir d e  ta® "' 
tegoría  d c  grartdés, todo  lo  qué s ift  gu a rism o# , á sen* 
lar  r i príftcip ío c cm o  principio |t*fu qu é  filt* élevgmdé 
subre Us reg ion es de 1a aritmética y n 'ra poreion da 
d tsastrosas eonsideraciones. En t i . . pnJ¡iÍBO,l®f
principios valen a lg o ; y  es im posib le qu e  losftbanád'' 
nem us com o cosa intógnilieante y  de poca valia . Diad 

' el p royee lo  d e  le y  y  et d iclám en de la  com isión , on s f 
ai licu lo 14 Cria): y d i c e  ini eiiínienda: «S e  conipondr# 
d e )(M grtllidfe» d é  B ipañá p or dfefM ho p r ^ ie ,  qtrft h *  
sean súbditos d e  oirás potencia.#;» y  aqui corto y q  “  
a r licu lo . A l hacerla, he teiiidopreseiite, com o h e  dicTO'

pal a ocu 
Pero se 1
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]tkprinríp '® *) y  ó o  c re id oq u e  e n lod a s  la sn a d on esea  
que cl p iincip íoh ered ilariose  ejerce por deroctio propio 
u m ás se han lenido presentes las cuotas para que d c -  
«igncn aquel d erecho, ni era posible ponerlas si al c o n - 
eédorso sc jisn  d e tener presctrlcs los recuerdos h is tó - 
i¡flo9,_que lio croo se puedan corlar por una liuoa a r - 
(irraría , com o  s e r ia b  d c  las cantidades d e sus reñías. 
, A  e slo  se m e d irá , cóm o se  ha da revestir á esas c la -  

(«1  c ou  la alta consideracioo  que se las va  á tonfurir, 
^ n o  lieneii y  poSeén aquellas condiciones naluraies 
p a n  conservad la  esicríuridad q n eesa  misma dignidad 
représenla, Esa d ign idad  tiene que existir por sí, ó  
tiene que desaparecer cuando sus iutereses na la a y u ­
den , o llene qu e sostenerse según que la sociedad 
la acople, p  >rqnc croo que la soeiedad sab* m uy bien 
cirtM*» W ff d lytfidw i « h b  r e in jw lá d c  una m anera d  
da otro .

P ero.a í •SÓilbnet' m i enm ienda, y  para este objeto 
avanzar háoia el-terreno d e la ley  «íel g ob ie rn o , m e 
encuentro con  el cam ino obstruido por los argum entos 
de algunos seiiores qüe ban co'm balidoese m ism o pro­
yecto , y  tengo que em pezar por allarratid, com batien­
d o y o  sus doctrinas.

Y o  fundo m i enm ienda cn q u q  con  arreglo al a r t í­
culo 14, la g fa n d eca  qu edariadiv id ida  cn  doscnerpos, 
el ano sob reesa  línea d e los 19 ,000 duros, y  el olrtf 
debsjo  d e e s a  linea; adm itido ese principio, so  crearían 
do* «jpirilirs, (lns elem entos' que m u y  W eSpudietan 
ser eoDlrarioB. tíreando entra e llo s  un an w gon ism o 
peligroso . H éa q u í el inconveniente que J o  encuentro 
en nrarcar !* euotad iv isoriapara  s e r y  n o  ser lo» gran  
des, senadoras del reino.

Y a  he dieho no me encuentro cn  el caco d e  necesitar 
d e  m i enmietida para s.itidrócer m f Interés pariicisiar. 
Y o  no soy  grande, y p o r  con sigu ien te , no p i i e i j  ser 
senador hereditario; y  si lo  focae, len g o  lo  bastante 
pai8 0cu)>af eea'caflegoris: asi, pues, s o y  iniparoiai. 
Pero se lUbla d e  perpetuar glorias, y  y o  no só  cóm o 
ae pueden marear los lim ite* d a  esas g lorias ftjando 
lentas.

P ere , ¿qué es la  grandeza? ¿Es U  grandeza otra c o ­
sa q o e  la descendencia de un hijo del pueblo, qu » ora 
cuenla cuatro sig los, ora dos ,  ora veint# añ js d o  fe - 
ch s? ,fe tñ 'fe s , al pueblo sc Je esíruvia arjojando eon -, 
tra la nobleza nom bres odiosos; cuando sise  le hablase 
!a v e r 'é a d ,se  le d iris: la nobleza es et pneblo, y  e í h i­
jo  del pueb lo  será un (lia noble, y  será grande, sir­
viendo á la pálria con v a h e  y  coh  virtudes.

S i; el h ijo del pueblo era soldarlo, el so ldado era 
je fe , y  e l je f e  se e evaba  y  se ennoblecía.

Prim ero labraba un sepulcro, y  déspues recom enda­
ba al h í jo a o  olvidase sus bechús. H d a q u ie t  .origen  de 
la criebrídad  dei padre; hé aquí ei o rigen  de la c e le ­
bridad üe lfl fsoii ía.

L a  ilobleSa se  v á  form ando asi: un soldado velien le 
sa elevd  á iib iesus vtnvejanteá; ul instinto de c e le b r i­
dad le hace trasmitir á sus h ijos los títulos d e  sus h e ­
chos, y  la nobleza por herencia aparece en  m edio de 
los pueblos.

Q iéiad á  los p ueblos asta facultad; quitad de un p 'i* -  
blo i"s  sepulcros de  sus padres; qu iladie ia f jca lla d d e  
enconp noat recu erdos á  sus liijiT», y  aq u el prjcb lodes- 
^ r e c c r r á . S í, señore un pqeblo sin recuerdos no es 
pueblo: im  valiente sin h ijos, es w is  celebridad p asa - 
g era . ,

Por lod o  ealo, señíWBs, y o  no puedo enlrar en la 
CQoslien d e  guarism os, sisando s e  me habla de g lorías 
nacicniries y  recuerdos h istóricos. Pero esto n o  qgita 
^ue yu  vote  la ley  qu s e) gohicrno ha presentado, 
porque y  bien no lien - toda la perfección de priaoi,<ies 
que y o  desearia, establece otros un lanto sem ejantes. 
D f l »  trffW rfff'?iré iffFW tfffiw , 
ble á mi enraieáda si «r t . 15.

E l S e s íd o  m e (MspflAíorá ol d esórdos <1; m i d iscu r­
so': he hablado com o  qnlea no ha h ech  > aptmtes sobre 
la m atciia , y  g iw  al haqecB naeiw iieiida li*  tenido que 
Comb)Iic las cTociriiias d e  otros'oradores.

Suplicp al gobierno d e  S  M . acepto  e sta  enm ienda 
si es posible, y  si no lo es , que tenga presente cuál h.\ 
sido mi intención al hacárls. Si se «tée  q u en o  tiene vi­
da mi idea, cubrám osla dd tierra sí realmente « o  tiene 
v ida , alli quedará sepultad»; pero si aur« conserva a l ­
gún  v ig o r , ella brolaró.

El á«hor m lmstro d e  GH ACIA Y  JU ST íC f E» 8 ?- 
nado habrá oido indodablem eate con el mism > placer 
que y o , ai señor conde Gdendnlaín, ffo * ) !o  por la e le ­
gancia de  su d iscu rso ,-s in o  por al noble s.mtunienlo 
que le ha inrpulsado á hítw ar. Siento ser el gila lecon-- 
leste, porque s o y  la personá m enos á proposito par.a 
hablar despues d e  S . S . ,  que lo  ha h ech o con tan b* - 
Uás frasea, .

E l señ óí eon oe  (íe Guendnlain se ha esforz.ido por 
poner en rplieve el principio fundam enta! cn  que se 
ap oya  ia sucesipn h e:ed itarla , y  p o r  hacer v e i qu e  fa 
nobleza ha salido dal pucblu.

Y o  no segu iré  al señor cond e du Gucndulain en est* 
U rea. V o y  únicamente á  esplicar cuál há sido cl p rin ­
cip io  que ha ccfriiJdcldo af g ob iern o  al fijar ía renta 
que h a n d e  tener iovgrn n d es deEspaña para aspirar al 
derecho hereditario. ¥ cuenta, señores qne el gobierno 
se ha apresurado, para qud no le io ced ie ra  lo que á 
Napoieott {  en  Frarreta, qire lle g ó  larde; s o b a  a p re sa - 
rado, d ig o , á  presentar la rofonna antes que desapa­
rezca por eom plelo esa nob leza  q.ua se quiere üamar á- 
ettú camara.

É s m eoeslef reconocer que la cuestión no viene in ­
tacta . Dos disposiciones han tendido á rnutar la n ob le ­
za cn  España: la supresión d e  las v in cu la cion es  y  la 

facultad d e ( l is / .n c r  d e  los ütulps. L'I le y  d e l ano 20  
estSfeSIfilí? fátSáda en pensirniento', y  / r a  so  

>« lu « i* l*d o ie s '6un
espiri
inanidad de

o b j e l o  c o n í a r o n  a i j u e l t o í  i e g i s f t d o i e s ' e u n  l a s  c a l a m i ­
d a d e s  p o U l i c a e  q M  h » # h « r r  í f rW ff ig ’e f l í e  e l  e s p í r i t u  n o -
hiliáriÓ; y  én efecto, han desaparecido 
grandes, la m ayor pw te d « a q o í l f »  época.

P ues bien ¡ e i gub ierno aclual ha contado pi e c is i»  
m enta con la decadencia de  est* espíritu, y  por lo  tan ­
to tenia que viviñearlo. ¿Y  p o r q u é  m edios? Franca 
m ente; y o  o o  llam o á la grandeza  por gratitud; la lla ­
m o pur necesidad, pur ob ligación , com o hom bre d e 
gob iern o, para que asociándose la grandeza al poder 
leg islativo, pueda darlo cunsisicncia. ¿Queharia el g o ­
bierno con un p royecto  d c  reforin i tai cual la quiere 
e l señor con d e d e  Guendul.iin, h telendo que vengan 
aqui los nom bres hisióiicüs, cualquiera que sea su s i- 
tuaokm pocuniaría? Eso i>o v iv itica iía  el espíritu n ob i­
liario.

Y o  c re o  que la r< form a cs ma* favorab le á  la grao -  
deza, y  así lo  ha creido c l consejo de m inistros al sus­
citarse discusión «obre este punto, teniéndose presen­
tes pára decidirle los principios q o e  han nierccido el 
osentiiniento general del pais E l estatuto real fijaba 
este prineipio; en la reforíoa d e Bravo-M urillo ss  e x i­
g ían  también los 30 ,000  reales d e  contribución; en ei 
proy ecto  d e  los señores R ivas é  Isturiz snc dia lo  m is­
m o ; en el p roy ecto  dul niaiqués de M iraflores se ex ige  
á s(( v ez  Í0  prxpiü; en una palabra, todas la# personas 
y  corporaciotieS que se h-an i cupado d c  este asüfito han 
reconocido la necesidad d o fijar una lenla . Por lu d e­
m ás, creo que el espíritu del señor con d e du G u e..du - 
laio eStá d e acuerdo con e f del gob iern o ; y  por lo tan­
to , con clu ya  m inifestan do que esto, fundado on las 
«onsiderpuiunes (.spui-slas, ito puede aceplar la en ­
m ienda (lel señor e n d »  d e Gnendu'íiiii.

Bt señor eonde de (lUENDliLAIN: H sbÍM do o id o  las 
ra zooca d e l señor m iciatro d c  Gracia y Justicia, retiro 
m i enm ienda.

E l 8 r. PRESIDENTE: Sin em bargo , e l señor mar-' 
qué* d e  San F elices ta ha adoptado, y  úene la palabra 
{rara «poyarla .

£1  ^ ñ o r  m arqués (ic  SAN FELICES: Lá emiiienda 
del señor conde deGurm dulain m erece fijar la atención 
d e l Senado, y  por lo tanlo * s /in d r d  en  au a p oy o  a l­
gunas consideraciones q u e  á 8 . S . no ha sido pusible 
esplanar, porque no es fácil decir todas las razones que 
aliuiidan en favor d c  la iiilrod u cebn  del principio h c -  
t*dllarío  con  las oircunslincías que a s t ib ie c e la  e n ­
mienda-

A  dosoosHs hn de atenderse para resolver est* c u es ­
tión ; al m im ero y  i  la antigüedad, Según  el p roy ecto  
d e l gob iern o, p osos , poquísim os serán ios que tengan 
el honor de sentarse en eslos bancos; p o iq iie  auuque 
a lgun os disfruten los d iez  m il duros que en éi ae v x i-  
g e n , el que U n g a  tres ó  Olialro hijos no ha d e  sor p a ­
dre lan desnaturalizado que por dejar a u n ó  d c  «lis*  
m edios de conservar u! lustre d o  la rainilia, con d en e  á 
lo s  dem as a ia mreu'ria. He ecnsiguíen le, señores, será 
m u y  COI lo el númeru de individuos q u e  vengan ú sen ­
tarse en *1 Senado SI so aprueba l o q u e  e l g ob iern o  
desea.

L aan tigu ed a  en la  arhtucraoia es u n a cosa  de que 
00  se pbeue prcscimTir. La qorohá liehe facultad de

nom brar lodos tm grandes (jue quiera; y  estoa podrán 
lener, no d igo  d iez, sino veinte, treinla ó  cuarenta mil 
duros d e  reut i¡ pero la corona no puede dar lo  que da 
■1 liem po. Podrá suceder que un descendiente d-1 d e ­

fensor de T arifa, ó  del héroe del G ire llan o , ó  del que 
Ic d ió  á  Cárlos v  m as eslados de los q 'ie  habia hereda 
do d esú s  abuelos, no pueda venir á sentarse aquí por 
no tener esa renta. P or eso qu isiera ,yo que a b so lu ti- 
mente se quitara da I »  le y  la condición de los 20 0 ,00 0  
reales. Adm ítase á lod o  el que sea grande, sin p re g 'm - 
larle cuánta renta liene. E l d u q u ed e  Castruterreño, 
persona d ign ísim a, sesen fó  aquí sin contar con ta ren ­
la necesaria p'Dr derecho p rop io ; et d oq u » d e Boiieii ii* 
lenia mas renta q o e  sus lauttalcs; y  erf Verdad que no 
lq,hubicraQ eslo* bastado para sentarse aq u í, á  haber 
regido el p roy eclo  que se  d iscute. Por eso d eseo que 
ae proceda com o en lugiaterra , d onde ae adm ile en la 
cám ara da los lores á todo el que sea gran d e , sin irxa - 
rainar su renta. Niieslras auliguas leyes  habian fijado 
la q b e  *  necaailaba p ira  ser grande; pero despues d e  
cu n ceJ iia  la grandeza , no se le pregu .ilaba si la c o n ­
servaba .

E l señor m inistro d e  G R A C IA  Y  JUáTICI.A: El se­
ñ or marqués d e  S in F elices quiere que se restabh’ zea 
aqui el prineipio n ob iliario , y  eso es lam bien lo  que 
desea e lg o b ie rn o ; pero croe que es m eucsler que los 
nobles tengan d ecorosos  m ed íis  d e  subsistencia, y  por 
eso propone esa reñía.

S .  S . nos a rg u y e  con la Inglaterra, pero se olv ida  
d e  que allí no su liccesila que fije la ley  la renta que ha 
de Qisfrular f l  par, porque el lilu lo lo  lleva  d e  su y o ; 
y  cuando pueilfn  enlrar en aquella cám ara personas 
que no esláa en ese ca so , 88 espscifiea e n la  le y . Kl 
lord canciller, ministro d o  gracia  y  juslieia , en el h e ­
cho d e serlo, es par, y  *e le  dejan de cesanlia 25 ,000 

/u r o s ,  sin lo cual n u lo  sería .
E l señor m arqués d o SAN FELICES: L o m ism o en 

Inglaterra que en España, lleva  e l líta lo  corrsígo la 
ceiila; pero esla puede haberse dism inuido por laa v i ­
cisitudes d e los 'tiem pos, y p o r  lo  U nto no se pregu nta  
si se  conserv.in .

El S r . PRESIDENTE : ¿  A d m it ' la com isión la en­
m ienda que acaba d e ap i yar el s e ñ u  m arques de San 
Feñees?

El S r . .A R R A ZO LA : La cgln isloa , por las raz in es 
que ha d a d o  el seiwr ministro d e  Gracia y  Justicia, 
t i e n e  el s e D l l m i e n l o  d e  no p 'idurla a d m i t i r .

Sin lia s  debM e, preguntóse si Sebífcio si tom aba cn 
coneideracion la etjtaieuda, y  el acuerdo fué nega tivo . 

Leyós-J á continuación esl i o tra :
«P u lo  at Senado quu deapues del tercer párrafo dei 

arlíiiuitt 1-1, que termina; «d e t  patriarca d e  las Indias.» 
■se-añada: «d o l presidenle del suprem o tribunal d e  J u s - 
tici.1.»

«P alacio del Senado, 16 d e  ju n io  de 1S57.— y io e n le  
V ázquez Q u eipo.»

E l señor ministro dc G R A C I A Y  JUSTICIA {  Seijas 
L ozano); El Senado no puede du lar que e l Consejo d e  
m inistros ha tom ado en consideraoroTi la d ign idad  ó 
que se alude, asi com o la eom is ion , en  e u y o  seno hay 
u n iqd iv id u n  que disfruta h o y  esa d ig n id a d , y  ulro 
que h »  side fisaal dei m ism o tribunal Suprem o. Pero el 
gubiec.no ha cousiderado que h a y  o lro  tribunal su p re ­
m o, el (le Guerra y  Marina, que no liene el carácter de 
inam ovi iidad m irc ido en la !*'y, en lo cual se  d iferen­
cia  d « l d e  Gracia y  Justic a, Nu qu cfiam os, p oc» , e s l i -  
bleeer esa pugna  entre dus gran d es ¡iistUucioues, que 
es menester s c  inanlengao unidas. Pero h .ib iéndose 
suscitado est ! cuestión, y  pnr e ilo  d»iy gracias al señor 
V .izq itfZ  Q iíc ip ó , c l gobio-ra'u ha eoufercciadn c m  la 

-cumision, y  acepta la enm ienda de S . S . ; pero soplica 
al S b n a d oa n id a  á osa d ign idad  ia del presidente Jel 
:lrilwiii«f suprem o d r G ie rra  y  M 'riña , -it que si bien 
bus reglainenlüs del ram o le dan cierla m ovilidad  , de 
jlied iu  el pre.sidenle del tribunal suprem  > d e Justicia 
■está en c l misiiiu caso . N j creo , p ir 1 > ta n to , que hay 
inebiivenienle en ad.nitir el .segundo eslre.mo d : ia sn - 
m íeiida, y  oon esto se consigue el ob jeto  qu e  so p r o ­
pone S , á .

E l S r . V A ZQ U E Z QCEIPO: Y o  he cfe id o  qne la m a­
gistratura se huilaba en ei m ism o caso, por lo m enos, 

,q iw  las lilla» g cru i quias del e jé rc ilo , to d »  vea qua lie ­
ne siñalada su ináiuovilidad en una ley  del Estado, 

:q u e  esiá  sin duda á mas altura que las parlieulares y 
la ordenanza qua Irala d é lo s  grados m ilifares. Poc e»o 
he presentado m i enm ienda, y  m e felicito de que el 
g ob iern o  admiCá a l presiden lo(iat Iribuniit S8 prc:rro de 
juslieia y  al d e  guerra y  m arina, ya  que ae d a  entra- 
d »  á lo» eapitan es gen erslcs  

£lseñ -)ri»arqné.s d e  M iRAFLOREfe; Desearia sabet, 
toda v ez  que los presidentes d e  esos tribunales varían, 
si cuando d fjcQ  d e serlo pierden el carácler  de  sen a - 
d óres .

El sañor fn h istro  d e  G R A C IA  Y  JUSTICIA (Ssijas 
L á z a n u ): Ls d ign idad  de s-rnsdor la considera el g o ­
bierno lan e lev a d a , qu e  nna vez adquirida no sc 
pierde.

E i sefíor P R E SID E N T E ; ¿La eom iiton  ad m 'ite laen - 
mUn-Ja?

E l señor d uque de R IV A S : La com isión la adm ite, y 
y a  tiene el aiUculo r o i j c l j d o d j  n u r v i.

L eido eí articulo con  la eiiinieiida, díjiJ 
E ls e ñ j f  PRESIDENTE; A brese discusión s ¡bre cl 

ariícu lo , tal c-nno a ca b i de leerse. E! «eñor Hcros lí(i- 
ne ia palabra en conlra.

El Sr. I1E R 03; A  pesar de  mi edad y  de  haber p a ­
sado m as de  m edio s ig lo  sirviendo á la palria y e o m -  
baUcudo por e l la ,  currienJo las vrcisitudes lau com u ­
nes en estos tiem pos , lo J a v ú  llevo v iva «n  mi pecho 
la fé  doeeañisla , y  con t ila  aquel súbam e principio de 
que la naeion es iihre ó  independiente , y  no puede ser 
patrim onio de ninguna familia ni persona. Cun solo 
cilar e s to , ae puede conocer jju o  m e o p on g o  al prin­
c ip io  horedilatiu en el Senado*, porque eso es recon o­
cer com o un patrimonio de iam ilia el derecho de venir 
á legislar.

En la misma band -ra estaba lam bien cscrilo  que ia 
soberanía residí I en la nación; y  am bos principios los 
juróestaudu con  una co.npariii de c ib i l lo s  al frente 
de  A sto ig a  , que se hallaba ocupada por el enem igo. 
A iiora  bien ; y o  pregunto á  lo s q u e  lian calificado de 
absurdo ol principio dc la soberanía nacional: ¿qué 
es in q fie  habrían hedho en mi oaso? ¿La hubieran j u -  

' rado, ó  hubieran obedecido á  aquri que oenpaba casi 
toda la nación con sus tropas, y  i  quien lns españolea 
oumbatíamoe.

Y  no se d ig a  q oe  e s  un principia m o d e r n o , pues 
qu e  y a s e h ib ia  lonnul.ido en tos sig los «líieriur'is 
por los obiSBoí, j-:ris(rOT*aflos y  hft nbres itiss em ineri- 
les, habien'Jo Sld I adoptado también p ir  ta ñotssofia 
d e  ArisldieU'S. -  

Siondu doce.irirsta, com o  acabo de d e e ir , c la r e e s  
qu s  s o y  prngft'sisl.a; nom bre qne por desgracia a e jia  
calificado C'irr d icterios que no deben nunea pronnn- 
ciarse donde se  hacen la» le y e s ;  sitios en q-ie debe 
darse c l  e je .nplo d e  la b n cn i educación y  c o m p o s - 
lura,

La C onsllfudon  del año 12, hecha despues da lautos 
sig los d e  discufdia» y  reyertas y  euando nos reunía- 
moa por primera v ez  para rep resc ilá r  la monarquía 
sin los an tigooí ódtoa y  anim adversiones, y  estando 
ausente et r e y ; esa C onslitucion, i  la v cz  que declaró 
et principio d e  la soboraiiia nacional, y  que, »ea dicho 
de paso, tam poco podia haeer olra  cosa, consignó otro 
p. lacipii), y  c f  c l de que sulo ul cabo du och o  años sc 
icforiiiase. Uua pc; suna s m uitien lc respetable, y á  
quien la poal,-ridad haerlg iJu  uaa cslá íua , ya  d ijo  cu 
Seviila que Conocía los d e feclos de esa (íoiislilucion, 
pereq u e  no ora .aquella oeasion d e reform arla, cuando 
a su conservación iba unida la d ign idad  d c  la palria.

Tam bién tengo o lro  m otivo para oponerm e á los se­
nadores d e  derecho propio. Y o  he nacíd.s vizcaíno, y  
cn  mí país h ay una tey  q u e á  lod os los declara nob les, 
principio aitarneníe filosófico y  oom pletam enle o p u e s ­
to á esa estúpida división 'I-j nobles y  pechero» que]s« 
conocía  en tantas parle?.

A t tratar y a d e  a nob e z i ,  f ?  claro que no trato de 
atacar de n u d o  a lgun o a las dignísim as personas que 
OoiüpoHon esa oiaae. A qu í se ha querido hacer creer 
qu o  nosotros nos propuiiíam os destruir lo »  lilu  ios an­
tiguos, y  hacer ver q u e  esos títulos no se pueden so s ­
tener sin que h a y a  iia y ora íg u s , sin qaa exista «»e  d e ­
rech o  licredilaiiu ; en n n , señores, se Uo* ha d ich o  que 
sumos unos niveladores que sobra todo pasamos la e s -  
potvja; y  y o ,  qu e  s o y  aigun U nto anticuario, y o  que 
profeso á lus lílu los y  a lo s  nom bres ilustres lo d o  el 
respeto que s® m erecen, no pu eJo  dejar pasar csle m o • 
•nenio sin protestar contra sem cjM ilc aserción; perú al 
hacerlo uo usará e ile iig o a jo  que stj ha em picado con 
nosotros.

A l ocuparm e, repito, d e ia  nobleza, y  al oponerm e á

¡a  a d o p c ió n  d e l p r in c ip io  q u e  se  q a tera  c s l a b l w / ,  no  
p ro ce d o  eo  ó  l io  á  esa  e la se , y  m u ch o  m enos en  ó d i ) á 
las person as  q  le la c o m p o n e n , n o ; lo  co m b a to  e s c l js i -  
vam en te  en  ra zón  al p r iv ile g io  q o e  se  trata d e  e s ta ­
b le c e r ,  c o n  tanto m as m o tiv o , cu a n lo  q u e  en  e s le  pai*
lo d o  lo que ha  tenido su sello h íf d esaparecido.

N a poleón , c u y a s  p ro c la m a s  m e  a cu e rd o  h a b e r  lo id o  
en  1809, en  q u e  n os  d e c ía : a V iies lra  m on a rq u ía  e* v ie*  
j a ,  y  m i m is ión  e s  r e n o v a r la ,»  y  para eso  n o *  e n v ia b a  
la s  fu erza s  d e  to d o s  co n o c id a s ; J osé  N a p o león , q -ie  
cu a n d o  cs lá b a m o s  re fu g ia d o s  en  Y í c t ,  c e m o  e tros  
ca s le lla n o *  ó  g o d o s  o o n  D. P e la y o  en  C o v a d o n g a , n o s  
m an d ó  d ia d e  S eviH a  c a n la r u n  » T e -D e u m »  p o r  h a b er 
p e re c id o  e l g o b ie r n o  r c v s ló e io n a r io ; e se  m is in o  N r p o -  
leon , e n  1314. ca p itu ló  cort F e rn a n d o  V l i  para  q u e  v i ­
n iera  á p on erse  a l fren te  d e  su g o b ie r n o , p o rq u ff los 
j i c o b in o s ,  on  un ión c o n  los  in g le s e » , querían  cs fa B le - 
c e r  !a  re p ú b lica ; e s e  N apoienn c a y ó  y  co n  é l  la  c o n s ­
titución  d e  B a y o n a , en  la cuai u o  e n tra b a  para  nada 
nuestra d in a stía .

F u g it iv o  y  p o b r e , a ! v is ila r lo s  ca m p o s  d e  W a lc r io o  
y  al p resen tarm e e l lib r o  q u e  s e  p resen ta  a llí  á j o s  
v ia je ro s , tu v e  v a lo r  su ficien te  p a r a e s o r ib ir d e  rtiípu ño:

(iN apoleoia p a g ó  en esta  batalla 
Cuantas p e í fid a »  c o m e t ió  en  E sp añ a .a  

Marlin de lo* Heros (v iz e a ifl" )

C h ateau brian d , q u e  en  el a ñ o  d e  1823 d 'c ia  qu e  la  
g u e r r a  d e E s p a ñ a  era  una co s a  q u e  se  com p ren  ! i i ,  p e -  
r c r q n e n o s e  es jit ica b a , q u e  e ta  n e ce sa r io  en v ia r  un 
e jé rc ito  para  lev a n la r  lns P ir iiico sn u e  las G óctes e s p a -  
ñ o fa s  ha b lan  abá lid u ; q u e  e l pariicia  fra n c é s  m an d aba  
e n  E sp a ñ a , ese  h o m b r o c a y ó  la m b ie n , ig u a lm e n le  q iw  
s o j i f e ,  p u d ie n d o  a p lica rse  á  estos  el cá n t ico  d e  M j í - 
s c*  al sa lir  d e i m ar R  d o ; «C a y e r o n  al m ar e l c  >balio y 
e l q u e  lo  m o n ta b a .»  Y  c o n lr a y íe d o m e  á  su ce so s  m as 
m o d e rn o s , al a co rd a rm e  rte io s  m in istros  q u e  c n  1354 
a co n s e ja ro n  á S . M . q u e  se  e ch ara  a ba jo  la ig le s ia  (iel 
B uen S u ce s o , d ir ia  q u e  su ca id a  era  d e b id a  á  h a b er 
l le v a d o  á  e fe cto  un d ecre to  d e  Ñ a p ó l e /  q u e  m andaba 
d e rru ir  e s e  san tu ario  p i r a  o d ific a r  a l lí  la  b o ls a .

H a#la a q u í b e  Ira lad o  d e  la  h istoria  m o d e r n a ; v o y  
a h ir a  á o cu p a r m e  un p o e o  d «  la  a n t ig u a . A q u i  se  ha 
h a b la d o  d e l g o b ie r n o  J e  los  g->d-js, y  d ig o  g o liie rn o , 
p o r q u e  se  ha  c ita d o  m on a rq u ía , y  e n lre  los  g o d o s  no 
la  b u b o . ¿Y  c ó m o  h (b ia  d e  s r m on a rq u ía  un g o b ie r n o  
e n  d o n d e  las le y e s  d ico n  «se rá s  r e y  si r ig es  b ien  ,  y  si 
n o  r ig e s  b ien  n o  será s  rcy ?u  T a m b ié n  se  h a n  c ila d o  
n om b res  d e  los  g r a n d e s  m on u m en tos  d e  a q u e lla  ép o  :a , 
y  S6 i l i  h a b la d o  d e  ia  Ig le s ia : ¿ y  en  q u é  se  p a roce  la  
Ig le s ia  g o d a  á  la nuestra? ¿E n  q n é  so  p arecen  á  ios 
nu estros  u n os o b is p o s  q u e  sa ca sa b a n , q u e  eran  e l e g i ­
d o s  p o r  e ! c a b ild o  y e l  p u e b lo , n o  p or  la  g e n te  l ib r e , 
p u es  e l p u e b lo  era  esc lav n ? ¿E n  q u é  s e  p a ce ce a  á  los  
nu estros  un o* o b isp o s  qu e  s il i* n  a  ca tn p a ñ a , q u e  a s -  
gu ia n  o j n  su s  h u estes  al m on a rca  y  com b atía n  p or  o U i  • 
g a c í m á  los  e n e m ig o s , cu a n d o  se  p re s e ijU b iu  á  c ie fla  
d ista n cia  d e  su d ió c e s is ?  Ü no* o b isp o s  q u e  e jccc iá n  
fu n c io n e s  civ ile® , q n e  u o  g o z a b a n  d e  tu ero , q u e  res i­
d en cia b a n  á tos  ju e c e s  d a  cierta  c a le g o r í i  I n íe r ia r .y  
q u e  n o  d e p e n d ía n  d e f g o b ie rn o  p o n l i f i c io ,  p o rq u e  esta 
d e p e d e n c ia  d a la  d e l s ig lo  X i l f ,  ¿en q n é  se  p a recen  á 
los  p re la d o s  d e  e s lo s  Uempo#?

E n lre  tos  g o d o s  nta e x U lía  la iu p o co  la n o b le z a  c o m o  
e a lr o  n o s o lr o s . E n E sp a ñ a  iu> loa h a b id o  luas q u e  Una 
c la s e  d s  n o b le z a , q u j  es  la  liid a lg u ia ; p ero  e n  lienapo 
d e  los  g o d o s , s ie m p re  qua so  en cu en tra  usa da  la paba- 
b ra  n o M c e s  tan s o lo  c o m o  una espresion  ga lO T lc- En 
f in , s e ñ o re s , v o lv ie n d o  d e l e s lr a v io  qu e  p a d e ce n  m is 
id e a s ,r e p it o  q u e  ls*  o b is p o s  e ra n m ilita re s , y a n i id - 's -  
p u e s  d c  e s ta b le c id a  in n iu iiarqu ía  heredilarí.a , tod av ía  
sa lía n  á ca iiip a ñ d . A s i  c s  q u e  e l a rz o b is p o  D. R -adrigo 
n 14 d ic e  q u e  pusa  s ilio  á  R e q u e n * , y q u e  tu v o  q u e  lu -  
v a n U r lo  á loa  treinta  d a * .  S íb lJ u  es  q u "  á  la  tia is iU  d c  
i ts  N avas co n cu rr ie ro n  lo »  o b isp o s  d e  B u rg o s , O sm », 
S ig ü e n z a  y  o tro s ; y  c*  s a b r io  tam bién  q u e e l  arzub ispu  
d e  T o le d o , i|ue a co m p a ñ a b a  a l r e y  D. S u ü h o ,  qu iso  
hacer u n a  arrancada  cn  tierra rte (u o r o s , y  la  c o s t ó  la  
c a b e z a .

P e ro  a sí c o m o  e s to y  eonfor.tva  c-m  q u e  v é n g a n l o s  
o b isp o s  a l S e n a d o  e le g id o s  pur S . .M ,  e u e lle so  q u a 'n o  
e s to y  p u rq iie se  d é  u n  p r iv i le g io  en tre  e ierU * c la ses , 
q u e  al fin  son  ig u a le s ; p o rq 'ie  en tro  a r z jb is p o *  y  o b i » -  
p o s , e n  punto á  l 'jn u iu n cs , * s  cv r t id in a  Iq  d eferencia  
q u e  h a y .

H s d ie h o  y a  l o q u e  eran io » fu n c io n a r io s  p u b lico *  e n ­
tre  ICis g o d o s ,  y  a h ora  re c u e rd o  q u o  p re g u n tá n d o m e  
q u é  eran  los  r io u s -h u m e s , co n te s té  q u e  « e r a n  e s le  S e ­
n a d o .»  R le o -h o in e  n i es  m a* q u a  .M anrique co n v e r t id o  
eti a p e llid o  ; r ico s -h u m e s  e ia ii lo d a s  U s p*Tsnnas d  i 
d ig n id a d  y  g e ra rq u ia  á  q u ie n e s  I j s  re y e s  con su lta ba n , 
e spccia lm ciit-! para  í i  g u e r ra . B ir u n e * , e sp re s io n  la  
m as usimI e n  n u estros  i i i 'jn jm e iito s  a n t ig u o » , p ro v ie n e  
d o  la  pa labra g ó lie a  b a ron es , s e ñ 'r e s  d e  l ie n a s . L a  aJ - 
te ra c io n  d e  estas C lases tu v o  iu g a r  euan-Jo a i  r e u n ie ­
ron  las co ro n a s  rtp A ra g ó n  y  C a s lil ’4  on  S aa  F ernan -iu , 
e l  cual 'l ió  ai b ra zo  m ilitar una esten sion  co iis id e ra b le ; 
y  no [lud i.m do q u e d a r  s a lis fc c lia s  tod as  las a m b ia io iie s , 
ae p ro d iij'i  la  a lteración  q u e  h e  in d ica d o . ¿Y  q u é  b ab ia  
d c  s u ce d e r  c n  u n  p a is  d j i id e  la s  le y e s  a u torizab a n  á  
lus r ico ?  h o m e s  é  d cs n a lu ra t fís rs e , y  se  los  daban  v í ­
ve re s  e u .iiid o  ib an  á  s e rv ir  á lo s  raorus? ¡Q  ié  patriutis 
m o  a ten taría  á  a q u e lla  g en te !

Na q u ie ro  s e g u ir  la  h istoria  en  lo  q u e  h a ce  á  las 
v ic is itu d es  p o rq u e  p a só  la m on a rq u ía  en to s  s ig lo s  
X ( V  y  X V ;  p ero  s i h a ré  una u b s e rv a c lo a  b .e n  sab id a , 
y  e s , q u e  tm tos g ra n d e s  a p r ie to s  q u e  e n ton ces  » c  v ió  
la  m on a rq u ía , m eroéd  á  l i s  lu r b 'j  en  ¡¡as p r o n u v id a s  
lo f  io s  in fa n tes  d e  A ra gu i) y p o r  la s  fam i lias q u e  sa 
e * * o d a r o n  e n  tie .iipu  du  d  an Juan  II, e n lró  la i l e í  de 

u n ir  U i  d o s e  (ton a*  d e  A r a g .m  y  d e  lóa>ln !a , a sí c o ­
m o  la s  d e sa v e n e n c ia s  q u e  íu c é d ie r o n  p u ster io f.iicn le  
en  t ie m p o  d e  E n riq u e  I V ,  'le c iJ ie r o n á  la* C ó r le s , á Im  
p ro ca ra d o re s  d e  la  n a ción , á  a d o p ta r  esa  m ism a  id e a , ' 
a l a  cu a l deb ieron  tu* R -ayel C a tó licos  e s a  g ra n  Ic  é  
¡lu p orta iilís iiin  uni'>n d e  las d o s  e o r o iu s .

E n to n ce s  fné cu an d u  para c iv ilo u c r  a q  iel a rd or  b e ­
l ic o s o , a q u e lla  anibicíi).'' ein lim iles  ap e laron  d ich 'js  r e ­
y e s  ai p u c b l ) ,  á l a s  h e rm a n d a d e s ; y  d e  a llí  sa lie ron  
a q u e llo s  h o m b re s  tan ilustre* , lan  d is liiig u td o s , que 
s í b ien  lu v ie ro n  ¡oor j ' j f c  al G ran  C ap itá n , íu e ro ii l o -  
d o se llu *  uno* m on stru os  (I j  v a ló r , r tu  pu d er y  d e g r a n -  
d c z a  d e  a lm a , .,

E stá b ien  q u e á G in z a I n  d s  C ó r i 'jb a  s c  la p a gu a  el 
tribu to q u e  es  d e  ju s t ic ia ; p e ro  no  n os  o lv id e m o s  d e  
P a d ro  N a va rro , ni d e  P ed ro  M i f l in ,  d iisgraeiarto  p a is a - 
n o  m ío , n i rte G iru ía  d c  P a re d e s , h ijo  rt« u n a  d c  1*8 
rnas h u m ild es  fam iiias  <ie Estrema>Jura, ni d e  otra  p o r ­
c ió n  d e  h o m b re s  ilu s lre s , en tre  e llo s  A n ton io  d e  L e i -  
v a ,  A la r c o n , y  o tra  p o re io n  d e  ín clitos  v a r o n e s , q u e  
cu a n d o  n o lcB ia u  co u  q u ién  c o n b a t i r ,  aa d e l ic a b a n  at 
e je r c ic io  d e  corsa r io * .

El S r . P R E S ID E N T E : E l S e n a d o  o y o c o n m u j h o  
g u sto  á V .S . ;  p ero  h a n  p a sa d o  f a s h ir a s  r t e r c g la  i i c n -  
l ü ,  y  se  v a  á  p regu n ta r s i s c  p ro ru g a  to s e s i ó n . .

E l S r . H E R O S ; V . S . m e h a u j m u ch a  fa v o r  en 
e lto .

H ech a  la p r e g u s ta  in d ica d a  par e ls e ñ o r  p .e s ir t e n le , 
a co rd ó  e l S e n a d o  n o  p ro ru g a r  la  se s ió n .

E l S r . P R E S ID S .N T E ; S e  su sp en d e  eslu  d iscu s ió n , 
q u e  con tin u ar.) m añana á  la m ism a  h o r a .

S e  leva n ta  la  s e s i ó n .
E ran la* c in cu  y  cu a rto .

CONGRESO.

V IC E P R E s IO e X C IA  D EL SSH O d M A I jU lB in a .

EsU-aclo ik  la  sesión  cctói>raíía e ld ia  17 d e jia iio  
d e  1887.

Abierta á  la* d os , y  leida e f  aeta de la anterior, que­
d ó  aproloada.

El S r . A L D A M A : E l lunes se  d iscu lióa l d ictam en re­
lativo á  la reeiecciou  del señor Suarez luelsn . Y o voté 
COQ la naayuria, y  qu iero que conste, porque en el 
D iario  de ío»  sesiones *e lu  (MairtiJo mi nom bre.

El S r . PRESIDENTE: Conslará.
Pasaron á ta com isión d »p resu p aestu s varios e jn m - 

ptares d c l presupuesto general du marina, renrilidu» jooc 
e l señor m inistro rtel ram o.

S í  con ocd io  licencia por d os  m eses al señor M arlinez 
y  Peris.

ORDEN D EL DIA.

Caneleras.

dijuCoiiflnuaiído ejita d ifcu flon , y  leido c l orlícu Iu 20 ,

El Sr. ELD Ü AYE N : En esfe  artículo se d ice  que á 
la publicación d e es a ley , se practicará una ü q u id a - 
cion d e  las cantidades invertida* per las prov in cia» y  
el Estado cW las obras que se están ejecutando con  
fon dos m isto».

H ay provincias qu e  están adelantando fon dos para 
carreteras gcncrrales.

¿Eslán com prendidas en esle articulo? ¿Si ó  no?
E l S r . C A R D E N AL : La o m is ió n  creia que no lenia 

necesidad d é espücar este pensam iento. Claro e »  que 
esl'ín  com prendidas.

Sin mas discusión se aprobó el articulo 20 .
Sin discusión se aprobó e l art. 2 i .
Se ley ó  una enm ienda del señor E Iduayen al arl 22 , 

qu e  decía  asir 
«L a dislribueion d e caiia una do las canlid.ade* c o n ­

signada* á las tres clases de carreteras, se hará p ro -  
pofcionalm ente al censo d e población d e cada provin • 
cía entre luda» tas ilei rem o por el C oasojo d e  m inis­
tro.?, á propuesta del de Fom ento, publicándose cn la 
Gaceta de Madrid dentro de los treinta dias siguientes 
á la fecha , e n  que hubiese sido  sancionada ia ley  de 
presupuestos.»

E! S r . E L D Ü A Y óN : T om o la palabra con  e ls e n t i -  
mtoiUo d e  bener qu e  com batir un p io y e e lo  traído aquí 
por la laudable actividad y  esquisilo ce lo  del señor uií- 
iiislro de Fom enlo.

Lo que se propone aqui para la d is 'ribucian  d c  fo n -  
d >*, es lo  que se  esto practicando ahora por l a ie g í s -  
toeiot) v igente; y  com o el golflerno nu* ha m anifesta­
d o  tos gravísim os ineonvenienlos dei e:#tain actual, 
y o  «reo  q u s  no tendrá reparo en adm itir esta e n - 
naíead»,

El Sr. A rdanaz, que e l otro dia uos d h ig ió  á lo s  que 
hem ns asrsüdo á  los debate* de lá com isión , uoa in cu l- 
paoion qu e  rebosaba m od ’ stia en to forma y  cn  el fon -  
d o , d icien do qrse no com prendíam os la l e y . ..

E lS r . F R E l^ D gN T E : R u eg o  á V . S . que so limite 
á defender so  ermiienda.

Bt Sr. ELD Ü AYE N : Lo haré así, aeñor presidenlo. 
Bl prim er ptiiw ipio d e  nna le y  es que s>’ a c lara , s e ­

ñores , y  « f ia  no lo ee. S e  dice por e l señor A rdanaz 
que nb es cen trjiiza dora  esta le y . Sin em bargo , cu an ­
d o  el grobierno aparece en todo, desde el estadio hasta 
la ejecu ción  de una obra, no sé qu e  pueda haber mas 
cenlralizaeron. «

A dem ás, ¿eXietc ea todas ia? p rov in cias d e  España 
c l nú n éro d e ingenieros suficiente para ei estud io, no 
y a  d e todos io s  cam inos v ec in stce , sino de  las obras 
q u e  les e#lán encom endadas? No, señores; y  estraño 
q o e  el señor A rdanaz d ig a  lo conlraTío.

E* ma*, nosotros hem o* atacado en esle jn inlo la 
le y  porque hallam os ea  ella on  contrasentido. En este 
país, d on d ?  no #e e x ije  ninguna elase de estudios para 
la  conslruceion d e tos ferro carriles, se  quiere qu e  los 
cainrno* vecrnatos se  hagan par ingen ieros, se ap ru e­
ben por la junta c o isu iliv a  y  despnes por e! g o b ie rn o .

Dice f l  señor A rdanaz qu een  todas parles $e b a  dado 
á tos cam inos vecinales la organización que aqui p ro -  
íoioe el g ob ie rn o , aobre lod o  en Inglaterra. L o  qu*e ha 
labidu Oh I .glaterra es la construcción de cam inos e s -  

peiáaie.* con  objeto polílieo.
S* diee qu e  h a y  en esta ley  unidad d e pensamiento, 

y  sin em bargo el señ or Echevarría nos decia  u yer qué 
se  harían cam inos p or  esta le y  y  por la d e  1849. Si 
esto , señores, c s  unidad, y o  no com prendo lo  qu e  ia 
palabra unidad significa.

Goncrelándom e á la enm ienda, lo qne h o y s e  presen­
ta eo)nu nnevo, e* la reproducción exacta  de in que s- 
Jialtaba establecida. Dice el arl. 22 d e este p royeoloe  
nqoe la disíribncion de  cada una de las cantidades cotí, 
s ig m d a s  á las tre* clases dc carreteras se hará equ í- 
lalivam ente entre to 'ias tos poblaciones del reino, p r e ­
v io  inform e d e  1a d irección  general de  obras públicas, 
y  á propuesta d c l int lislro dc F om enlo, por el C on se­
j o  drt m inistros, publicándose en la Gaceta de M a­
d rid , dentro d e  los 30 dias s ig u ien leá  ia fecha en que 
h u b ter js id o  sancionada l a l c y d c  presupuestos.»

Pues bien : el iirl. 24 do l.i ley  de contabilidad d ice , 
qu o  para cada m es el Consejo de  ministros hará una 
(íistrtbucion d e  fon dos; lambien se e x ig e  aclualm cnteque 
intorvenga el director d e  obras públicas cn la d is lr i- 
bucioii d e  lo q u ese  destine para carreteras; y  la ley  
d e  carrcí rras previene, que eada cu a lro  m eses se p u ­
bliquen las distribuciones que se hayan hech o. Y  sin 

em bargo, se ha eslado fallando á lo  que esta misma 
le y  previene.

El art. 12 p ro h ib e q o e  se distraigan para otros  ser ­
v icio* lo* fondo* d e  carreteras; el art- 13 p rev ien eque 
se  co.isirteran prufcronles las atenciones de con serv a ­
ción  y  reparación á las nuevas construcciones: el a r ­
ticu lo 11 d ice , que u.ia v ez  principiada una carretera, 
no podrá abandonarse para p ro ce ie r  á la construcción 
d eotra . ¿Se bacumpTidú todo esto? Y o d igo  que no; y  
SI ni la d is lfilw cion  hecha en Consejo d e  m inistro?, ni 
lo  p resciílo  en  estos arliculos, han podido ofrecernos 
mas garantía, preciso es buscar otra nueva. 6 i el actual 
m inistro d-í Fom ento hubiese d e  continuar siem pre en 
su puesto, él seria uua garantí); pero las leyes  no se 
hacen para determ inadas personas. E*la enm ienda 
□curre, pues, at pensam iento dc que la distribución de 
esos fondos s c  ba ga  dentro dc 1a m ism a ley .

Tudas las dislribiiciunes tienen su* inconvenientes, 
y  asi ea que aceptarem os cualquiera base que se orea 
útil; la del cens'a d e  población ú otra; pero lo qu e  no 
querem os es que quede al arbitrio dal g ob iern o  esa 
distribución.

Hk dieii'J c l sañ jr ministro que todas las Córtes, e n ­
tre e llas las constituyentes, han votado cu a n lo  se  les 
ha p e l id o ; pero ha d ibido añadir en  e lo g io  d e  esas 
m ismas Córtes consiiluyentes, que llevaron eu iu ip ir - 
ciulidad hasta c l punto de que cuando el señar -\I >ya- 
no le* hizo ver tos ineonvenieiilea d é la  arbitrariedad 
d c i gob ierno en la distribución de fon dos, e llas lo c o m ­
prendieron é hicieron la distribución en c l  presupuesto 
m ism o. Y o  ccleb i .tré infinito que un m inislro d e  o p i­
niones contrarias, tenga q u e  venir á  pronunciar el m is­
m o elogio dc la? actuales Córtes.

Ei S f. CA RD E N AL: No esperaba y o  que el señ or. 
E Iduayen hubiera presentado una enm ienda tan in ju s­
to, ni que ia hubiese defendido de una m anera tan 
fiomplel-ira m íe contradictoria co.no la ha h ech o .

P rescindiré d c  la piirnera parle  del discurso <iel se- 
ñor EIduayen, quo sa refiere á rectificaciones; y o  ha­
blaré salam -rilc d e  la .segunda, qu e  e* la relativa á  to 
enm ienda. El art. 22 d ice : (L o le y ó  )  Y  la enm ienda 
d e l señor É lduaycn quiere que so adopte p or  base de 
la d istribución, la población. Parece im posible q 'ie  p a ­
ra consegu ir (lua distribución ju sla  d e  fon dos, se  h a ya  
adoptado una basa lan injusta. ¿Es p osible que sc qu ie­
ra hacer una ley  tan im practicable que tenga que ser 
violada á im pulsa rte la* necesidades públicas? Con unt 
disposición  oam o la qu e  propone el señor EIduayen, 
el gobiern ') no hubiera fxvoreeido á la p rov in cia d e  
Cáoere* manleniend'a 21 ,000 jorn aleros; no hubiera 
pod id o  favorecer tam poco á Ga icia en su» ca lam i­
dades.

Pero basta considerar que las cualro provincias de 
Galicia con Asturias, tienen 2 m illones d e  habilanlas, 
para que se conaprenda que la base de población seria 
favorable lan 00 o á Galicia y  Astucias, y  pengdicia l 
á 41 'prov ín eias que no lienen sino du 200 á 300,000 
habitante*. ¿Se qiiiefu , pues, C')n esa enm ienda c o m e ­
ter una injusticia insigue, sacriGcaiidu á  los inlereses 
d e  Galieia tos d c l cesto dul pais?

Señores, nuestro misión (le togi.sjadores e* mas ait*;

ÍI si se tieije en cuenla que aquí no venim os á hacer 
eyes castellanas, g a lle g a » ,m  catalanas, sino españ o- 

tos; s c  coiuprenJerá to inadm isible que es esta en ­
mielada.

Paro dice c l señor EIduayen: no tenem os inlerés en 
sostener la base de la p jb lacio ii; dadnos una y  to acep ■ 
taremos. Pues bini», aueplar una sola  era encerrar al 
gob ierno en on l e e /  d r Procusto, era h a :er  un arlíoo - 
lo  que lenia que violarae al dia siguiente. P or eso no 
hem us fijado base ninguna; y  no lijando base, ¿podia 
redactorse el actícuto d e  utra m anera que aceptando el 
arbitrio prudente del gobierno dentro d e  cierta* con d i­
ciones? Esta» coad iclon es 'ie  im ponen, sin em bargo, 
bastantes cortapRas: deberá liaouc la  diráribucion por 
capitu lo» y  publicarla en la G acela. DiUJ el señor E l- 
d u ayeii qu e  esa» Irab.as exislen  en 1* iegidacton  actual 
y  no hau serv ido . 8 . 8 . ha conjlanJido fo distribución 
qu e  se hace d e  uiinhlcrio á  aiinislerit), eaa la distribu­
c ión  especial qua el miuislro de Fom ento debe liacer 
seg 'iu  osle (irlicula dentro de  laparle qu e  1o ha tocado 
cii aquello  primera di*tribuclop.

Owe ei stñor E idu ayeii, que en la uiis'iia loy  q 'ie  
citaba, se  pruUibe (Jcaliua; fondos itó carretera* ^ otra 
clasg de  «srv icios. ¿Qué tieiio que ver eso cvu lu ¿jruhi- 
bieioa de destinar a carreteras provliiciale», por e je m ­

p lo ,  to que fas Córles hayan destinado á cam inos v e c i ­
n a les , com o  propone cl arlíuulo?

Dice S .  8  que tos luyes no se  haeeii para persona* 
determinad.as. Por una razan .análoga rechaza la c om i­
s ió n  ia enm ienda, porque es uua enm ienda hecha para 
provincias determinadas.

P of lo d em as, nosolros no hem o* aspirado á U  per­
fecc ión , sino á lo m ejar. '  - '

En la cnm ision hu bo un m omento en qu* perysáuio» 
en  la base d e la riqueza d e  cada provincia; peri» Iq jjjsa . 
d e  la poblaeion la rechazam os desde l ie g o .

Creo haber d ich o  lo  suficiente lo b r c  ia e n ii ) í^ Ia 4 
p ero  d ebo  conlesiar a lg o  á  ciertas palabras d c l i / f i o r .  
G onzález d e  la V eg a , qae decia ayer que el d ictO T Y ^ 
h a s id o  m al defendido. Señares, una le y  m ato, m íL 4  i 
defendida y  qu o  no so  de*eclia, sin em bargo, iw  h a b ' í ' - -  
m uiílio en favor d e  l o í  que la hao com balidu.

E l señor E i'iuayeii recliflcó.
E l S r . A R D A N A Z ; El reglam ento no rae permite 

coalestar al sefior E lduayeu, porque so ha teforido á 
un  arlíoulu ya  CTrubado.

E l Sr. E C H E V A R R IA ; La cumision repifo , que lo 
que se pracIica aclualm enle, ea distinto dc lu ijue aqui 
pe propone.

E a  la le y  aclual de carret iras no se d is tr ib u y v a fo n - 
d os  para eilas. H o y , to le y  d e  presupuesto»,uu uu solo 
cap ilü lo , d ice : para carretaras generales, Innl ). El m i­
nistro de Fom enlo, sjn reap'meabilirtad leg o i, d istribuye 
á su arbitrio esa canil to d . ¿Qué h me el C unsvjj rte m i­
nistros cada m es? D .slt'buit en d oce  p arte», iguale» ó 
d es ig u a les , lo consignado cn  io s  presupue-lo» para 
carretera*; y  lo que cad a  u c s  roeibs el ministro d c l 
ram o b  distribuye á su arbitrio.

En esle p ro y e c to  d c  le y  se  propone una cusa d iver­
sa. La* Córle* ílju i to Bum aquc »e  dcsliua á cuda clase 
d e  c.irretcras Uespues el Consej a de  m inislroa,,destina 
á tos respectivas províneias lo  que so  consigu  i para 
carreteras, en v ez  de dcsIÍDarlo, com o  ahura, solam en­
le  e l ministro de  Fom ento. ,

P or l'J dem ás, exam inada* fas bases que podíam as 
lom ar, In ila n ija  que cualquiera que e lig iésem os, c  im o 
habia d s ser base coustanU , lendria pur resutludo el 
beneficiar constonlem enle á uuas provincias, y  p e r ju - 
d l ( » r  conslsntom enle á otras. N aga isim os traer aquí 
tan^poco eslas discusiones d e d 'jtalie que jm u á » p r o -  . 
ducen buen resultado.

L a ley decoutabiltdad  que ha ven id o despue* d e  la 
ley  de carreteras, ba m udificado m uchas de a u a d isp o - 
eictones. C om o todo* ios fon do» entran an c i T esoro , 
h o  se puede tener cn caciita ese destino nspeeia!.

H a heeho e l señor E ld u a y ce  un cát^u nt goiaierito 
porque no hac<iinplid'> e ia rt. l ú d e l a  le y  da carrete ­
ras. Ese artjeulo es im practicable, y  p or  eso  no le ha 
íntroducitiv la  comisión en la lev .

El señor m inistro de FOMENTO; A í  ob ícrv .tr  e l g iro  
q u e  hace p oco  tiempo s e ib a  dando ó  esta discusiun, 
p od ia  haberse tem ido que asíslíam os, e ii v ez  d c  un 
/ b a j e  sobre  el p roy eclo  d e  carreteras, a  ta d iscusión 
d el voto  de Santiago. A fortóuadam euie no o» asi: los 
autores d e  ia enm ienda uo la han presentado con miras 
d e  loca lidad .

Sin em bargo, el g ob iern o  no ha p .idido aceptar n in­
g u n a  d e las bases q u e  se llevaron á la eom isiun. Por 
esto y o  decia  e i o lro  d ia : traem os el artícito  lal com o  
está; si al Congreso se le  osu rre  un m edio d o  m ejorar­
lo , el gobierno io  aceptará . Nu se  han ocurrido m as 
qu e  tres bases que y a  se  han cx a m iiia io ; estensLondei 
territorio, población , con lribucion .

Cualquiera d e  ellas ofrecía mas inconvenientes que 
el articulo. Acepla<4a la base de t i  riqueza, sBcederá 
que ias provincias m ss pobres se  queden eoartanadasá 
n o  tenar cam inos, c* decir, á segu .r siendo pobre* uua 
poreion da años, hasta que ias ma* ricas tengan cor­
rientes lo*su yu *. Por otra Darle, to asuciaciou, ¿uo »e 
hace  cn favor d e  los maa débiles? P uc» los mas pubres 
Baruocriin d : su* bsiie fu ios con  esta base.

Las de 1a población ofrecía m uchisim as dificultades, 
q u e  aqui lu u  espueslo loa señores Cardenal y  E che­
varría . £ *  verdad que el artículo tiene inconven ieales,
¿ y  quién lo duda? Pero cualquiera base quo se  adopte 
¿(carece dc olios? Si lo qu e  se  propone eu »u lugar o fr o -  
c e  m ayore» m ales, es precito adoptar e ia r lícu iu .

S í se adopto to base d e  la poblaci .m, M adri'l será ln 
prim era p rov iacia , y  resultará que M adrid que liruiu 
m as cam inos qu e  ninguna, será priv ilegiada; y  8<*go- 
v ia  q u e  nu tiene un cuarlo d c  legna  d e cam ino, sera la 
úlücna.

D e paso diré que yu  no h e  p od id o  (ieulr qun dentro 
d e  o ch o  ó  d iez años se han de liacer tudos los eainmos 
necesarios. Lo que lio d ich o  es q u e  lu qu e se  vote  se  
distribuirá m ejor que hasla aquí.

L a base d o estension Uel terntorio, ten ii el g ra v ís i­
m o inctMiveaienle de que casi siem pre ia esfonsion su ­
pone la llanura; y  puede haber un.a proviueia, cu yas 
legu as de  carniiio* vecinales, que son tos q ¡o p riocir  
pálm ente han d e llamar la atención del gubierno, p o ­
dían costar 1 0 ,0 0 0  duros, mientras qu e  una provincia 
corla  y  escabrosa podría tener necesidad  da cam ino» 
c u y a *  leguas cosla-en  Uos m iliones.

Pnes b ien , cuando á tantos señures diputodos c e lo -  
BO S, no se  ha ocurrido o lro  m edio m ejor  quu e l que s e  
propone, dubo c ie c t  qu» no ie liay ; y  por lu m ism o, el 
g ob iern o  insiste eu rogac al C ongreso, que ap iuebe el 
articulo, U i com o  esla.

Sin ma* discusión, *<s puso á vutacion 1a enm ienda 
del señor EIduayen, y  hab:éurti>#c acordado qu e  fuese 
nomina!, qu 'ídó desechada par 120  v o lu sco  Ira 2 1 .

Puesto á  discutioii e l $ . t .  22 , d ijo
E l 8* . H E R RE RO : T od os abundam os c a  uo d eseo , 

el d e  una b a s j para la d is lcb u c io  i. N j'U e  v .s lo  q :• *e 
iiaya  ex iin iiiartoi.aposib ilitad  d ;  una b i# o  mi^tt. No 
h a y  d iñca llad  en que si, por e jem plo , son 39 ruiit >0 ?»  
lo »  que han de d itlr ibu .isc, se rep a rtía  10  p o r ia  
base d e la riqueza , 10 p jr  el territorio y  19 p jr  I a p o ­
b lación . Si tienen tudas tres ba*e» su* vc.itajua, las 
ventajas d e  la* ires se reunirán, y  reuuid.ts, c o m p en ­
sarán io? inconven ienles d e  todas.

De olro m o d o : tenem os que el sen J r  m iiiislro , cual­
quiera qu e  sea, s ee lv id e  d e que cs m iuislro, y  se acuer­
de de que es g a lle g o , ó  de qu e  e.s andaluz; y  pur esto 
todos apsU eem uí una base que evite la arbitrariedad 
en lo su cesivo. Puede decirse  tauibien, que anu tim en­
te, al hacerse la designación  por las C órle», a e e J a -  
b lecerá la base porque h a y a  de verificarse ia dtotríbu- 
cton .

Por 6*10 y a  se entiende que no se d irije  n in goi) ata ­
qu e á la persona que h o y  ó  mañana o cu p e  el in iuU to- 
n o . A si, pue», elíjase la base imsta, ó  la d u iigaacion  
en los presupuestos, ó  bien d ígase  cn el arlieulo, q 'ie  
se hara con  arreglo al resu lla to  qu e d iere la clasifica­
c ió n  (to los cam inos que han d e haeerse.

E lS r . ECHEVARRI.A: La coniisÍJii n j  puede ad.ni- 
.tic ia ÍDdieacion del señor H errero, para qu e  se adopte 
una base m ista , porque ese seria el m edio  ¡Je reunir lo ­
dos los inconvuniente» de todas las b'aaes. Habrá p ob la ­
ción  que tenga m ayor superúoia , m a y o r  riqueza, y  
m a y or  núm ero de h abitan les, y  será favorecida por 
tres con ceptos .

Señores, para qu e  se vea que la com isión  ha p ro c u - 
I ado evitar 1a arbitrariedad, ha exam inado hasla la ba • 
se d e  la ¡nsacirlacion ; ¿lero apena* se ha indicado , la  
ha desechado lam bien.

El 8r. H ERRERO: El S r . Echevarría ha ponderado 
los incíJnvenientes dc la base mista, o lv idá n d ose  de l«s  
ventajas. Peto además d e esa bine , h e  propuesto otras 
dosi la una, que cada año tos C órte», a i s'otar las c a n ­
tidades, d ieron to base d s  su d islribacioii. L  i* Córte» 
constituyentes d istribuyeron ppr si la cantidad para 
carreteras, el año pasado.

I La otra e s , q u e se  haga la distribución o n  a rre g tj á 
la clasificaciun de lo* cam inos.

E l Sr. E C H EV AR RIA ; L o q u o p r o p o q e  el señor H er­
rero no hay que indicarlo a q u i; an ia  le y  d e  p resu ­
puestos se  hará sí se qu iere.

,E1 Bcñoc ministro d e  FUMENTO: Y o na puedo acep  • 
lar el com proinito qu* aqui se qu iere iín¿x>aerel g o ­
b iern o . Se ha rechazado la base «lectiva , pero rticu e l 
señor Herrero que cada año tos Ciórtes (iigan qu é  base 
se ha d o  ad p ol'ir . N i ad m ilo  eso ; porque esa iey  q u e ­
daría todos los año* sujeta á una variación que lu  biera 
aquL A dem ás, sin uu año se  a dopto u n » Dase dislmta 
d e la adoptada ei o t » ,  liabrá todos ios año» que a.i Jar 
variando las o b m  y  ubaudouam to unas para em pezar 
otras, i fg u n  1a influencia que aquí dom ine. C*o uo 
puedeaceptari'j c l g ob iern o .

l'u r laatJ, c reoq u e  U i  W fie *  (ii»b*« dar «u  apvuba- 
cioii á r í t - ja i l í j j t j ,  tai e o m j está riídaclarto.

Siu m as discu-i >u, qci'ídó aprobado Cito artículo.
Leído e l  uri.

, El Sr. R E B /G L ÍA T O  I ’ ocos iiiumcatus ocuparé la  
'  atención d e i C ji ig ic s o , porque solo c a u r i ánim o e n -
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ion en ben eficio  d e  los pueblos. Si 
n d i  quedar con c lu id a s  cn un corto  
• callaría ; ñero  co m o  no podrá io o n  
a n ís , en a lg u n o s  puntos s« lioaráii 
lo - , ñero los d ’imás no. E n la  a c - 

. los p iieM is  '.icne.i la# vias im peifeelas 
-•Clon; pero p or  im as no se  puede trausitar 
.  y  « o  o ír  i« ítoln en cicrlas épocaa del año, 

.  ¡Kiebíos no se dediea  i á e  irnponer uo Cirnino, y  es 
p eligr-isi el VI j i r .  Un rem edio "licaz  h a y  para evilar 
c s lo , «stitnulandri á lo s  pueblos a  que s c  dediquen á 
esas obra», sin qu » sr , de je  por eao d e  atender á las 
carreteras.

E ste m ciíio haría que se- les abonara la m ilad d e lo 
que gusluran c-;i e so s  recom posiciones, lo cual se  pu •• 
d e hacer añ 'idiendu clrspue» d e  la palabra terrilorio 
del artículo, U s s ig u ien l’ » : « Y s u s  carreteras de  s e -  
g n n d o ó  tercer ó r d e r i .»  D ; aquí resultaría qu e  én poco 
tiem po se  coiapoiidrian  m uchos ca m i'.o » , y  podríam os 
goisur a lg o  d e  e sta  tey , que d e o lro  m odo solo será be- 
ncfi d osa  para nueslros h ijo s .

Dfis inconven ientes se pueden presentar. Una es el 
a ú n e n lo  del presupuesto, que se subsanaría sacando 
d e  la cantidad qu e  se hubiera d e  destinar á la nueva 
«oB slru ccion , ía neeesarta para las recom posiciones.

El otro os e l d c  la oposieion qu e  muestran los in g » -  
nieros á cs la  eiase de  obras. P ero  ai los p u eb 'cs  gon 
m uy p oco  gasto  pueden tener sus vias practicables, 
¿pur q u é  no s* Im d c  hacer?

•Si no se atiende a esto, verem os que los cam inos de 
liierro adelantan, y  m ienlras en una vía férrea «o an­
den d iez  leguas en una hora, habrá otros cainiuos on 
qu e  --e necesiten diez horas para andar una legu a . E l 
ferro carril d e  A licaole  eslá para con c lu irse , y  el c a ­
m in o  de A licanle a -Murcia, p or  no com p on erlo , se  p o ­
no cn  invierno lan ¡n lransilable, que en m uchas sem .i- 
na i  n o  pueden pasar los carru a jes.

C on clu y o , p aes, rogando á  U  eom ision , que ai no 
«ocu en lra  inconven iente, admita 83» pequeña m od ili- 
■ca.iiu’i; pues si hubiese ditioullad en adinilirl.i, esl'iy  
d i‘ pue#l'j á  volar el orlíeitío.

El S r . E C H E V A R RIA ; L a eom ision conviene en Q u e 
en ciertos casos será conven ien te  lo  que dice el señ 'ir 
R ebagliato, pero cree  que el artículo satisface ln que 
quiere S . S . D m de haya una via que pueda fácilm ente 
com p on erse , el arliculo no ae opone á que se  c o m ­
p on g a .

S i cl señor R ebagliato  in d ica ra ja  corrección , tal vez 
p odria  decir a lg o  m as; pero al pronto so l"  d iré , que es 
peligroso  dejar á las provincias y  los pueblos esla# re 

com posiciones, porque no siem pre las llevan á cabo.
El St. R E B 4 G L IA T 0 ; C reo que el articulo, lal eual 

« s lá  redactado, podia enlenderse que no se entendía 
m as que con las carreteras, y  no con esas vis# que h oy  
ex isien . P or eso habia d ich o que se  dijera: « Y  las vias 
d e  segun do y  lercor ó rd en .»

E lr é .  rri í-lro  de  FO.MENTO: C onviene que punios 
c o m o  c s l f  queden aquí bien aclarados. Por lo  qu e  hn 
com p ren d ido pretende el señ >r R ebagliato qu e  no so lo  
s e  prem ie á las provincias y  los pueblos en la con stru e- 
c ion  d e sus v ia«, sino en la recom posición d e  las vías 
d e  herradura. (E l señor R e b a g lia lo : No es eso lo que 
he querido decir).

Si S . S . p ide qun se auxilie á los cam inos elaslflcn - 
d os , y a  eslá eso ©n e l artículo p r o s e n le y e n  cl ID. 
D e-de que venga esta ley habrá d os  ciases de oautinus, 
unos clasificados y  otros n o ;  los prim eros, com o lo» 
g aslos  de reparación son d e  cuenla del Estarjo, claro 
e s , que si las prov i'io iss los recom ponen d e  su cuenla, 
recibirán el prem io rnívcado en la ley .

F.l S r R E B sQ L lA T O : Las carreteras seguirán  en 
m uchos puntos olri.i cam ioo qu e  h o y  Henea las v h s  de 
com uuicaci'in  y  n e -la s  es á las qu e y o  qu iero que se  
apliciu-* la que he dicho,

Por eso quisiera q 'ie  se  d je r .i ,  que sa daria esa in - 
dernnizaciou á h s  provinoias que com pusieran d e su 
cuen la  las vias quo b o y  existen en  ellas, con la im -  
portancin de v is»  d-* « "g u n d o  y  tercer órden.

Bl S f. G A R R IA S : Si hubiera de hacer oposieion al 
p roy ee lod e  le y , no elegiría  para e llo  el arl. 2 3 , que 
v o tiré  con sum o g ii-lo . Si me fuera dable rech iza r  ei 
escrúpulo dc que rn ñaua esa le y  nn #e podria convertir 
en una arma elecloral, no hubiera h a b  ado sobre  ellas 
tam pueo, y  lo niisiuo, «i tuviera la conviecion  d e quo 
c l señor minislro de Fom enlo seguiría siem pre en ese 
puesto.

Varins señores diputados han hech o e log ios  d e  las 
respectivas diputaciones d e las provincias. La d e  San­
tander se ha mostrar).! siem pre m uy celosa  de la con s­
lruccion da obras púb isas, y  form ó un proyee lo  de 
carreteras y  nu espediente p ioiendo •■! d inero necesario 
psra llevarla á cab >. E -ls  espediente no ba tenido re ­
sultado, y  esto de-anim a á las corporaciones. S i, puea, 
e.-toy dispuesto á  V .lar e.sta le y ,  es menester que se 
den á las d ipulaciones provinciales facultades para le ­
vantar fon dos , y  por lo lanto suplico al s  ñor minislro 
d e  Fom ento que se  sirva hacer qu e  se dé  cu iso  á  ese 
espediente.

El señor ministro d e  FO.MENTO; Principiaré por 
dar gracias a) Sr. Garrías, y  le manifestaré que á c o n ­
secuencia d e  haber ped id o  á las prov in :ias e! ptan 
m as á  p iop ósílo  para sus cam inos, el gob ierna  lus e s ­
lá reuniendo lod'>s y  tendrá m ucho g u sto  cn p oder 
Ci.mplacer los deseos d o  la provineia d c  Sanlander y  
del Sr. Garrías qne son igualm ente los del gob iern o. 

Sin m as discusión, «e  aprobó el art. 23 .
S » leyeron  e l a r l. 24 y  una enm ienda d e  los señ o­

res Herrero y  otros; sobre  e lla  d ijo  
El Sr. H E R R ER O : O el arl. 24 n o  d ice  nada, ó  d ice 

m ucho. Si no d ice  mas que el eslado prohibirá los d e ­
rech os de portazgos y  pontazgos, esto e s lo  que s c  hace 
h o y ;  pero si el gobierno traía d e  hacer una espropiacion 
á losparlicu lsres que h o y  lienen derechos d e portaz­
g o s  y  pontazgo?, falta la indicación d e esla  indem niza­
ción ; y  eslo parece que debia hacerse para uniformar 
el serv icio .

Esa es la razou porque hem os presentado esa en ­
mienda,

El Sr. DELGADO: L os señores qu e  han firm ado la 
adición nn han tenido presente cl artículo d é la  ley  
que dice; (L e y ó ), Los que cobran las provincias y  los 
pueblos son lus que d ebe  percibir en adelante el Es 
tado.

R especto á  los que cobr.an p or  parlicuiares no me 
parece que en una cuestión general d e  carreteras d e ­
be tratarse com o por incidencia d "  un punto tan im ­
portante.

A : l o  continuo fué desechada la enm ienda y  ap ro­
bado el arlicu lo.

L e i l o e l 2 5  y  una enm ienda de io s  señores A reitio , 
E lduayen , Fue-iirs y  oíros, d ijo  

El Sr, A R EITIO : T en g o  entendido qu e  h a y  presen­
tada una enm ienda por e l señor A rdanaz eu el mismo 
concepto  que la que hem os lenido el honor de presen - 
tar; y  si la cornision adm ite esa, y o  no lengo incon ve­
niente en relirar la presente.

El Sr. -M-' MBR.ADO: La com isión adrhite la enm ien­
da del señor Ardanaz.

El Sr. A RE ITIO : En ese caso queda relirada la que 
se acaba de leer.

Retirada la enm ienda, se aprobó sín discusión el ar­
tículo.

L eido  el 2 6  y  una enm ienda d c l señor Herrero y  
o t r o s ,  d i jo

E lS r .  M EM BRADO; H ay otra enm ienda al arlicu ­
lo  26 firmada por el s e ñ »  A r d e n iz  ^ue v ien e  á tener 
el m ism o ob je lo  qu e  la presente. St los firm antes de 
csla  no tienen incon v .'n im le  en adm itir la red a c­
ción  d e  la que he c ita d o , laraoiu' sion la acepta desde 
luego.

E l Sr. H ERRERO: .Vu tengo iocon ven ieiile  en a cep ­
tar esa redaeci"!! siem pre que se incluyan  las palabras 
«p rev io  afianzamiento »

A dm itida esta redacción por la com is ión , se aprobo 
el arliculo.

S e ley ó  el 27 , y  uní enm ienda d e lo » señores B m • 
lig id , A rdanaz y  otros, que fué adm itida por la com i­
sión, aprub.indose en sesu ida «I arliculo eon laen m ien  - 
da, y  los arttaulos 2S, 29 y  30.

Leida un.a adición Ue los señorea A rdanaz , A rvitio, 
Fuente» y  otros, dijo 

El .Sr. A R E IT IO : Guando he relirado anteriormente 
la enmienda que presenté al art 2 5 ,  creí que en esta 
adición se incluía la ley  d e  correteras d e  1851, y  por 
eso 1a retira; pero quisiera qu e se hiciera también m en­
ción de rila.

El S r . E C H E V A R R IA ; La ley  de 1851 se op on e to -  
ta lm en leá  lo qu e  se d iscute, y p or  eso no ha pudido 
con»ignars8 en esta adición.
. E l Sr. GONZALEZ DE L A  V E G A : T res son  las le ­

y es  que e s lá o  v igentes hasta ahora acerca  do v ias pú -

p a -

p a -

blicas; la de 1S49, la d e  1851 y  la d a  1856. Pero e.n e s ­
ls  articulo adicional qued.an v ig e n te s , en cu.aalo no se 
"DO’igan  á ia que nhora sc d iscute, la de 1819 y  1856. 
Y o  p .v g u n l) á l l 1-0 ni«iOii¡ y  la ley  dc 1851, ¿queda 
v igen le  ó  no qur-da? Y o  creo que si sucede lo p rim e­
ro , será oon ven ien le  citarla en e#le artículo; y  rue­
g o  á  la c im ision que m e dé esplicacioue» acerca de 
eslo,

El Sr. M EM BR AD O ; La cornision no tendria incon­
veniente en que se  cilárn; p ero  apenas habrá artículo 
que no se op o n g a , y  pnr eso no su ha iiiseilado en el 
a rlicu lo .

El S f. A R D  áN.AZ: Y o , p n -m i  parle, creo qu e  h a ­
bria lina fórm ula tnas an áloga: qu-; quedan derogadas 
las ex islen t"s en  eiiaoto se op ou gan  á la presenle.

El S r . •MEMBR ADO: La com isión admite esa nueva 
redacción.

S;n mas d iscusión, se  ap robó  el articu lo a d ic ion a l.
Se le y ó  una adición al p roy ecto  d e  ley  d e  in s lru e ­

c ion  pública, d e  loa señores Canga .A rgüelles, San 
Juan y  otros.

Proyecto d « k y  de itstruccion  piíW íc i .

Pueslo á  d is Misión esle  proyecto , d ijo  
El Sr. PRESIDSNT.ií: Ei señ ir  P olo  tiene la 

l.ihra.
E lS r . POLO: L arem in cio .
E lS r . PRESIDE.VTE: El señor O .o b io  liene la 

labra.
El S f. OROBíO; Señores, c rey en d o  qu e  h o y  n o  me 

tocaría e l uso d c  la palabra, uo m e b ib ia  p rep irad o  
o n v e iiien lem en le ; pero dessaiido qu e el C ongreso uo 
int-rrum pa sus Irabajos, trataré la cuestión, aunque 
sea som eram ente.

A unque dispuesto á volar con  el gob iern o , he tnina- 
do  ia palabra en cunlra, porque e»ía cuestión es ina» 
aila que una cuestión inini-,leri.ii, y  porque ligándose 
c m  la conciencia, no po lia ii"ja r  d e  hacerlo.

Solo trataré la cueslion b g o  el sentido de la p arlic i- 
paoioii que la igle#ia, y  eu su nom bre el c le ro , debe 
tener en la iiislriicaioa púb'ic.1. Pues aunque esta i lea 
se em ile en el preárnbulu del p roy ee lo , no eslá  c o n s ig ­
nada cn ios arlíouíos.

Y o  lemia e i lr a i  en  e-.l t cuestión , porque desconfiaba 
d e  mis fu erz i» ; pero al oír hablar á var us señores d i ­
putados d e la n ecesidad le  euiiUr nuestras ideas en e s ­
la cuesliou , he creidu qu e  no podía d-gar d e  usar d e  la 
palabra.

En España, señores, desde los liem pos m as rem otos, 
la iglesia ha sid o  U  d ireclora  d i  ia cn -eñanza púbiiea, 
á  ella debernos, no so lo  la conservación  d e  las buenas 
dúctriiias, sino en m ochas épocas los adelantos de  to - 
dos los ra n os del saber humano , y  sin em bargo  ha 
consentido qu e  m uchas veces hubiera casi en  este pai» 
la iibertatl d e  cn -eñ a-izo, limiiad.i sin em bargo, pur la 
oiitorid.id de lo » maestros y  d e  los libros, y  p-)r la in - 
fitiencia d c l clero en el pais.

Tan cierlo  cs e s lo , señ ores , que h a y  un privilegio 
del re y  D. Jaime I ,  concedien do á 11 ciudad d-; V a len ­
cia  la lib re  enseñanza ; p or  efecto del cual se abrieron 
las escudas d c  aqueila ciudad reformadas poslerior- 
m enle por San V ic  -nle Ferrer. La inslruceion, dirigid-a 
por los principios re lig iosos , ha c n lin u a d o  en España 
d esde  m uy an tiguo hasla aueslrns d ia s ; y  en  liem po 
da lo » rey es  católicos hisnios v ist ) f i ir e ce r  grandes 
hom bres en todas tas ciencias; lo que prueba qu e  osle 
in fl'ijo  religi-.so era altamente provech  ;so á  la inslru o- 
c iou  pública.

La iiistruccii.il púbiiea, señores, liene gran iiú ñero de 
iualitulos dedicados á darla gr.iluiU m ealQ , y  un gran 
núin-.-ra de profes ire* que poresU- lílulo lienen la v o c  i- 
cioii nec'isaria p ira  que sea provech-isa y  m arclie ¡lien 
en el cam ino qu e  ha cnipezada. H isla  Cários 111 ha 
venido casi siem pre separado del Est d o , y enlonees 
f u é  cuando el nom bram iento da los rectores vin j  á dar 
a! Eslado sobre las univur.sidados una dirección f i ja y  
permanente.

Y o no necesito h a lla r d e  los d ifereiile» p r o y c lo s  
p ropu"slo» por d  gob iern o; ni del rcstabieoi.iiienl'! de 
la C .inpafiiade Jesús, que vino á tenor la n u  im p or- 
lan cia en  una p a rled e  i »  instru cción ,á  m i ju icio  con 
t into p rovech o , porque eslo es dem asiado conocido d i 
lo»  señores diputados. Pero desde 1820 se obs-irvs una 
londencia especial n inlroducir las i leas revolucionarias 
en el ramo de la instrucción pública, lo mism .q u e  cn ¡a 
politica y  la adm ioistracian; y  est'j cs d e  lamentar, 
porque con esas idtMS vienen nuevos jielígros p.ira la 
sociedad y  para i-l Estado, que no se pueden c nnbtlir 
sino con  las ideas religiosas.

Asi fS , señores, que cuando las jd-’as disolventes y 
B iili-reügiosas crecen tacto, no p o leinos dejar de,-ar- 
mada U  I g l e s i a ,  y d ;b em os  procurar que e! clero ten ­
g a  la intervención necesaria para evitar esos males. Y o  
creo que " !  Estado n-' pue Je por sí solo contener el 
veneno de esas ideas, y  qua debem os apoyarnos para 
com batirlas en el itiflajo del clero  .sibre la juventud. 
Esas ideas que van constanle.iient-* con  ios fusiles de 
la revolución, no .se contienen ni se alacan sino con 
otras ¡deas com plelau icn le contrarias.

E sto , señores, lo ha espresado elocu-m lem enle el 
hom bre que en esto s ig lo  ha significado mas tas ideas 
do la fuerz.i. N ipaleon, en el apoge.i d o s ii  poder, d s -  
cia al je fe  d-‘  la universidad de Francia, M r. Fontanas: 
«N o h a y  mas q u “  d os  fnerzás en el m undo; la de la es­
pada y  la del espíritu: no sé en q u é  consiste que el e s ­
píritu vence siem pre á la espada.» P ues, señores, si el 
gobierno, que es la fuerza, no se ap oya  ©n el auxilio de 
la ig lesia , ¿cóm o podrá com balir esas idea»?

Y o  deseo paia tni pais una grande instrucción; pero 
si los m aeslros no m e ofrecen la garaolía  d c  m oralidad 
y  religiosidad necesarias para quo no enseñen lo m alo, 
¡irefioro que haya ignorancia ; porqu-i si esta es sein i -  
ja iile  al ham bre, la instrucción a ii ,-ro  igíosa es igual 
el veneno; y  e l ham bre se aplaca eon un pedazo de 
pan, al paso que paraei veneno, no sabem os si llegará 
á tiem po ei antídoto.

T odas las doclrinas nuevas estd-i reducidas casi al 
deseo inm oderado de los g oces  m-.lci iales, y  á  la re • 
beldía con tra ía  autoridad. El deseo d e g oces  m ate- 
I iales so io  puede cont-snerse con  las m áxim as re lig io - 
s.is, qua lo  m ism o sujetan ai rieo quo a! p ob re ; y  hoy 
que la rebeldía es un hecho perpéluo, diario, h o y  q.ia 
se  ensalza á los^ que se rebelan, ¿no será uo bien para 
todos enseñar al niño desde la tísauela, eom o una en ­
señanza de fé , que debe respelar ta autoridad?

Eslas razone#, señores, y  csIjs n n liv o s  que y o  no 
esplano, porque, co-no he d ich o , no venia preparado, 
m e parecen bastantes paraqu e, al tratar esta cuestión, 
reduzca el g ob iern o  á la p rácliea las ideasque se  enun­
cian en el preám bulo del p royect-), p ')r m edio de un 
arlícu 'o  que de termine qua el clero d ebe  tener una in  • 
lervenoion en l 'd o s  los ra-nos de la en ieñ aiiZ i, con ar ■ 
g l o á  lu quo proviene el Concordato y  ñ lo qu e  ha s u ­
cedido siem pre en la nación españ >la.

No uecesilo qstenderm e ma» sobre esle asunto, y  me 
limito á dooij- que .seria una gran satisfacción para to­
dita los españ iles que se  fijase entre l.is bases do la eu- 
señiDza una e n q u e  se  delerminasa la dirección del 
clero en esta enseñanza.

El S r . T F J xD O : Señores, no esperaba y o  que e m - 
lezara eala larde la discusión d e esto proy- cto; me e o -  

, e por consiguiente d e  im proviso, y  sin haber podido 
poner en orden mis ideas; pero da cualquiera m anera 
diré cóm o debe considerarse ta im portante cueslion  
que acaba d c  som eterse á  la deliberación del C on­
greso.

La posición singu lar en que m e consliluye la n -)ve- 
d a d q o e m e  h i  sorprendido, se agrava  al ten erqu e  
contestar á un discurso en q oe  s« ha dicho sustancial- 

• m enle lo  m ism o qu » he d-i decir y o .  El señor Orobio 
ha usado.de la palabra "□  con lra ; y o  d ebo  usarla en 
pró, y  sin em bargo, am bos defend'iiiios lo m ismo.

E-sla diferencia proviene acaso d e q u e  en el p r o y e c ­
to no se hsn fij.ado las bases con  bástanle claridad, y 
en que un principio consignado en el preám bulo doi 
dietámen no ha pasado á las b.ises, y parece com o 
que se h u ye  de que actúe un principio quu se coloca en 
potencia . Eslo produce v ag u -d a d ; y  d ea q u i, que u se ­
m os la palabra cn distinto sentido psra  d efen d erlas  
mismas ideas, Dicho eslo, entro en materia.

La cueslion , seño íes, ea en efecto d e  sum a gravedad, 
da im portancia inm ensa, lan inm ensa, que á m i ver, 
no hay ninguna otra  qu e  la iguale; pues no puede 
com pararse con ella , ni ta reforma polilica, ni un cam ­
bio com plelo  d e  insliluciones polílicas.

La razón es rauy sencilla; al tratarse de  una reforma 
política, se Iralaria d e  intereses que son transitorios, 
com o lo  son lodus los interese# pulílic -s; y  aun cuan­
d o  se resolviera con  error, esle seria Iransitorio y  no 
afeclaria mas que á  uoa sola generación ; pero eu la 
cuestión d c  iastruccion pública aa versan lo »  intereses.

KL OLLIDKNT!

no so lo  de la gen era ;ion  pres-m lr, sio > d c  i n  „-- -n : -  
raciones futuras,

¿Q ié  m i  p r  -V  ' C i l  d . '  Í - 1 - I i . i c ; i  m  p i i  i i ' c i ?  U  i p r  • 
yeclD oii q;;.‘  su lija r  los priiu ipi t :  im i d i  survir 
>ara d irig ir la in lcligen cU  y  l i  v a lu n lil  :id  Id  ¡ibrc. 
nslruit cs cnscft.ar lo  que se ha dn .-i-.'-ui; in ,irn ¡r n< 

d iseñar lo que se li i d e  pc: sa# #-t';ro e ó ;-' i -ie vor - 
dade# que han de regir la vid.i y  la i.iie n g o o o ii del 
h om bre. Pue» b ien ; el hom bre no sabe sino lo qua la 
enseñan, y  no obra sino confurin-a á lo quo s .ib e ; por 
con sigu iqu te  , la vida entera del hom bre ha de ir dc 
acuerdo con  aquello  que se le enseña, y  com o la s-acic- 
tlad cs et eonjunlo d e  individu i s , lo que sea el in l i v i -  
d u o , eso  será la so c ied a d ; lo qu  i soa [,i sociedad pre­
sente, eso será la s-aciedad fulura.

D igo que la inslruceion pública sa ocupa J e  los prin - 
cipi'<s i^ue han d e regir al individuo en loJ n  los d ife ­
rentes ordenes de verdades. Por eso entre los órdenea 
d e verdad es, eslá naturalmente consignado e l pn ñ e ­
ro , el órden d e la verdad r,-lig¡os,i; p ir • so  d igo  que 
los intereses de  esle  asunlo, no s-on solo de  este inun­
do,^ sino qu e son también inlerese» del otro, y  p.>r eso 
l o  único que y o  v en g o  ,a corabalir, c.i no el sa ñ ir 'O ro - 
b io , es la revolución . La revolu ción , bastante p rev iso ­
ra, por desgracia , ha conocido perfectam eale qu-!, d on ­
d e  debia hacer incapié pura eslend-;r su dom inio, era 
en los p roy ectos  d e  inslrueciou pública.

La revolución ha coaoeiilo  m uy bion qu.>. envciiciian- 
d ó  la fuenle, quedaría envenenado el cauce , y  e s lón - 
diéiidose iialura! nenie e l mal, e í m undo seria -s iy-o, 
porque la rev.ilucion busca eoiislanlcinenie el mal. P -r 
eso se  ha vislo  que, ptincipalm enle d e  80 añ'ta a esta 
parle, la revolucioa ba vellido em ponzoñando lafil-u - 
sofía por m edio del racionalism o; la hisloria p ir incdi-a 
de  |a mentira; y  dc csla  man, r j ,  de»lruyendi) m  el 
hom bro ia verdad , cn  el prineipio que ha de d irig ir su 
razón y  su m em oria, le ha inspirado e : e iror , y  el 
ma! ha penetrado por todos sus parus.

D e csla  regla g e n e ia l, seguram ente se han eseep - 
liiado m uchos individuos; creo mas, creo que el mundo 
en general, y  la España en parlicnlar, está en vias de 
reacción ; creo que los grandes m ales ocasionados poc 
las revoluciones anteriores, han abierto los ojos á mu- 
ebn» hom bres de bien , y  destruyendo et p rin cip io-d e  
las ideas absolutas, han reslablecido p oeo  a poco lo qua 
y o  llam aré cqu i’ ih ribd e  h  r .'z on .

¿Y  qué p iincip io  fundamental e s e i  que a revol joion  
ha pri«Iam a do respeeto á instruecion pública? El ra­
cionalism o; cs decir , la soberanía absoluta de la ra ­
zan, que desde la leform a lulerana ea prim er lugar, y  
d esd e  ia revolución francesa on segu n do, ha tom ado 
un caráeler espantoso, p .irquo considerado com o uua 
d octr in a  es una teoría conocida  del com ún d e las g e n ­
le s ; pero sus consecuencias no son conocidas, y eslas 
s o n  las que v oy  á . niiuciar. E ' que afirma que la r a ­
zón  es soberana, n ose  eree en obligación  .de creer, s i­
no lo  que á su razón le perezca, y  d e  aquí la guerra 
con tra  1a religión  y  todos los proleslanlísm -is y  las h 
regias.

Esto en el órden re lig io so ; en ei órden  p .)lílico , si 
mi razón es soberana , no ha y  ninguna jKifítica verda - 
dera para m í , sino la que y o  qui.-ra ; y  de aquí esa 
p ertu rbación , esc  desquiciam iento de pailidus e n e l 
tual nadie lieno principios c o n o c id o s , p irque yi> m is­
ino que o »  estoy hablando , ID sé lo q u e  «o y  i-n p > . 
h lica  ,  y  lod o» los hom bre» honrados a quienes p re ­
guntéis lo que s o n , os darán la misma re-puesla 
que y o ,

De aquí ess perversión del sen lido artístico y  litera­
rio ; caa-i l io v d  is absurdas é iom o ales del s ig lo  |ire. 
sente. D j aqui tamb en la s ibeianía absoluta de ia v o ­
luntad, porq'i-- de.sde el m om ento en que en lodos lo» 
órdenes d e  verdades y o  puedo pensar lo q  ie qui->r", 
p u ed o  también hacer lo quo quiero , puesto que lodo 
lo  quo pienso es u ie ilo , y  d e  a q ii  el escándalo de  que 
80 levanten escuelas enteras que d igan  que el mat es 
el bien y  qu > ol bien es el m al; que d e  Dios es el mal, 
y  que la propiedad es e l robo.

He conclu ido cuan lo lenia que d ecir ; pero tengo en • 
tendido que se presentará una enm ienda pidiendo qoe 
eso principio que se  cita en el preám bulo, «a uile tam ­
bién en la le y ; y  e n ja  discusión de esa enm ienda, que 
y o  Vi)lare, esplanaré las ideas que ahora he dejado in ­
com pletas.

El Sr. P R SS lD E .V rE : T iene la palabra el señor 
Diaz.

El Sr. D IA Z : T en g o  que advertir al C ongreso que 
seré bastante e s len so , y d o  consiguiente podría dejarse 
para la sesión inmedi-<la.

P reguntado el C ongreso si se prorogaba la se-ion , 
se acordó que no 

El Sr. PRESIOENTIC; Se suspende esta disjiision .
Sa leyeron y pasaron á las i-oinisioiHs respectivas 

unos docum entos r - l i l v o s á  ios bienes d e G o d o y ; un» 
oiiraienda al-arl. 2 0  d e  la le y  de instrucción pública, y  
docum entos relativos .á la elección de Tíj-ila.

El Sr. PRESIDEN TE: Mañana continuará la d iscu ­
sión pendienle.

S í  lev.inla la sesión.
Eran las seis.

CRONICA DE PROVINCIAS.
— Tan escaso de interés como los dos

últim os dias vm > a y er  á nu.islras ma u s ti c irr-io do 
provinoias: conereiarem os, sm em b a rg i, t )d ') I > posí - 
ble las pocas noticias de esta sección p.ir e. earlo e s - 
p icio  d e q u e  dispj'uem  is para .-Has.

— El 10 salieron de Zaragoza á mar­
ch a » furzídas sesenla y  tanlos individuos del ejército 
eu dirección d e Huasca.

Nueve guardias c iv ile s , despues de un porfiado y 
terrible choque c o n  los canlrabandL las, acaban de 
ap'Oderarss de  un sin núm ero d e cargas da género p ro ­
hibido. El prim er gefe  d e i d islrilo  ha recom endado 
eficazm ente al g a b ierm  da 8 .  .\I. el bn .l m íe  po,-ie de 
los m encionados.

— El «Duero» qjeen la martina del 6
habia tiaufragado junto al Cabo de B ig u r , h.r sido 
pusslo á f l ) le  entrando en elpuerto de Barcelona el 10 
rem olcado por el vapor E bro. '

— Dice un periódico de Bilbao corres­
pondiente al 13:

« A y e r  lleg ó  á nueslra v ida  el Sr. D L u isL ian o  
gobernador que ha sida d e S-)ria, y  en la actualidad 
com isario reg io  de nuestro bm -:o .

Nueslro paisano D. Pablo R .  Aurrecoeehna, cónsul 
d e  España en Nantes, ha recib ido del em perador de 
lu» franceses el exequátur para ejercer en dicho puerto 
el consu lado d el ducado d e Parma, así corno .g .Sr. 2 i  
g a s li, cóns il general d e  España en A r g e ',  nom brada 
con  el m ism o rango p or  e ! gobierno d e Parma. n

— El dia 15 principió en Valencia
ante el consejo  prov in cia l, la en lrega  en ca ja  de los 
quintos sorteados en el úllirao reem plazo. Eu m a sd e  
d iez mil se oaicnlan los forasteros que con  m olivo d e  la 
fiesta del Corpus han ido á d ich a  ca p ita l: ¡a m ayor 
parte d e  e llos ha han verificado p or  el fe rro -ca rril.

— ' . U - i  filleció en Barcelona el m a ­
riscal de ca iiip j D. A u t )u i ) L -;sa -)j!, y  .g 13 se oe l> - 
braron sus exequias coo  el lu c in ie n lo  d eb id o  á " 
c la se .

■ — El
su

eapitan general de Málaga ha
publicado un bando en el que se adoptan eficaces m e­
didas contra lo » band ido-, -  „  cóm pL c-.s y  mis e n c u ­
bridores.

— En las inmediaciones del puuido de
F.gea (ieC ornago, segn i -¡arlii -jua len.-mus d e L o g ro -  

ñ i, se han cog id o  en ' . 'd  da # •-• i ivur-i-, .iu» -.tcu» ti- 
aceitunas negras c o m p -. u  n , d  .uduras

—  En Alberique se presenta muy
buena la cosech a  d e seda. Los trabajo» d esde esta villa 
á la d e  A lcira  continúan con la m ayor anim ación, g r a ­
cias al ce lo  d e  las autoridades. L os precios d e  loe 
cereales h an espetim entado un ligero descenso.

— Un nuevo crimen que ha llenado
d e conslernacion y  espanto á  in iranquila anteiglesia  
d e  Fruniz (V iz ca y a ), tenemos que com unicar á nuestros 
suscrilores:

«D o m in g o d e  Uriarle y  su m ujer, vecinos bastante 
a com od id oa  entre la ciase rural d e  aquel caserío, han

;S l-> I i i ; ¡  l i l i s  eu  su ca sa  en  uu « t a l o  o n i p l c l o  d o  d e s -  
V  7  h a r r . h ' o  i i ju t c  d e g o l u l u s .  El cr i..ie :i
d,-biu I t j r j j  c j i i  a lgo ,i iu.rtruini-iil-) u iiiluiidenU -, 
j) J iqu o aua c r  iiivu j  i-aU bau  imi ti la d os  y  r  'l.is  ©n p e J a -  
ZJJ co m  ) ai lo s  hubiesen p ailido co n  uu l i a jh a ;  d '-b ió  
p e rp e lr .ir so  a d e m a s  fu era  d e  la  e a sa  d e la s  v io liu ia s , 
l> .)rq u :a  m u y  ca rta  d ista n cia  d i  e lla  h a y  uua e rm ita , 
eii c u y o  fren te  s e  d e sc u b re n  un c h a r c o  y  uu r e g u e r o  d e  
san gre  yn s e c a s ;  lo c u a l  (irueba  q u "  arrastraron  d e s d e  
a ili  los  ca d á v e i ua hasta  d e ja r lo s  d e p o s ita d o s  en  su m is ­
m a  c a s i ,  dün de fu eron  d e s c n b ie r lo a p o r  el h i jo .  E l ju e z  
d o  p rim era  in sta n c ia  d e  G u e rn ica , a u x ilia d o  p o r  las 
d e m á s  a u to r id a d e s , en tie n d e  y a  e n  el a s u n to ; p e r o  el 
c r im e n  p erm a n e q e  e n v u e llo  en  e l m a y o r  m is te r io .»

CRONICA GENERAL.
— .\ mis lectores.— Estoy que bufo,

q u e  tri,— porque no dejan esp a— las sesiones d é la s  
Gá— para escribir g a c e l!.— P erdón, p or  lo lan ío , os pi
— con m i rodilla cn el sue— y mis o jos  en el c ié ,__
queridísim os l e d o ;— porqae s ilen cióm e  ¡rapo— el S e­
nado y  c l C o n g re — .

Y o  bien quisiera d e c i— que a y er  llov ió , por e je m ,—  
mas lu e g o  viene el r e g e n ,—me enlrega tas gaceti—  
y  na hay espacio, rae d i,— que son hrgas ¡as sesto.—  
Y o  me irrito , m e so fo ,— quilo un párrafo c.im ple— y 
m e esfuerzo porque q u e , -p e r a  os en vano, l e d o — .

Quisiei a lectoras m i— revistas de modas d a ,— d e rai» 
am ores habla— y adularos un poqu i;— lengo también 
mil n o li— que daros de  mil asun;— mas se quitan loa
a n u » ,— ?1 folletin  no s e p o ,— y   aún apesar d e lo
— mis gacetilla s sucum—-.

Mas no h a de ser esto e le r ,— porque en el m undo no 
h.ay na— á quien mas lard e ó  lempra - s u  ju ic io  final 
no Ue.— Y o  he de eslar siem pre e n a o e —y  en cuanta 
liayá c o y u n lu -  ¡por las barbas de mi plul — o.s p rom e - 
lo q u e  he de escri— ra is d o c ie n  mil gacoti— en g r ie g o , 
e soa ñ o l y  ru— .

No m e  culpéis p or  lo tan— q u e  y o  11 cu lpa no len ; —  
culpad en caso  al regen— q u e  es I.r cansa de m i e*pan. 
— Y o  d e cabeza qu ebrau— h i que sufro veinte d l— y 
estay q u - ; b j f ) ,  q u e  t r i— l u r q u j  l is largas se s io ~ v a n  
privando á mis le d o  —d e leer I rs g a c e t i - .

— Joya perdida.— Parece que seha es-
Iraido d e la universidad cenlral el libro en que rezaba 
el Gard-mai C isnero», que se  conservaba ricamente c n -  
c u a d eru íd o . La pérdida d e  esla preciosa reliquia, 
s i e !  heeh o es cierlo  com o aseguran, es verdadera­
mente sensible para todos los amantes d e  aquel v a -  
ron em inente, lumbrera de, la igleaia y  g loria  de su 
pais.

—  '.streiio.— Hoy se efectuará en el
teatro d c l  C iro ) el d o  la co in jd ia  litu l.iia l i Una m ujer 
de hisloria; á benefuio d e  I ji i  José G.ircia,

— Se salvó.— El fauDso Domínguez
(O .sperdicii)# ), ha escrito á #u apoderado en esla  córte 
uua carta en la que le d i  nolicias d<- su salud , que es 
salisfacloria , asegu r.im iolc qu'i 11 úuico qu e  le m orli- 
tica es la c  iracion del o jo .

— OesgiMcia.— .\nleayer de madruga­
da perecieron a#fixiad is tres peones que tra b ija ban  en 
uu pozo la calle  dei R ubio.

— Eaja de ahorros.— Anteayer ingre­
saron 97 .861  rs . v n ., d ja js it a d jr  por 1 ,6 43  in d iv i­
duos, d e  los cuales los 56 ora i tiu ;vos  iu iponeiilcs. Se 
d evolv ieron  6 9 ,303  is . 73 cén ls ., á solicilud  d e 51 in ­
teresados.

— Fuego.— El domiflgo hubo do.® in­
cend ios, uoo  en l a e  l i l e  lie la Go ic 'p c io n  Gerónim a, 
q u j no causó grande estra go , y  otro en las afueras de 
la puerta de S egov ia , d o u l ;  fué pi'"S< d e ias llam as, 
q 'isd aod o  entera.nsnl’j  de#i. ii 11, u i.i fábrica d c  f ó s ­
foros.

— .Asesinato.— Se dice que el dia de
San A ntonio ap.ireció el cadáver de  uu hom bre, m u er­
to  á puñila  ias, á  la# ium ediaeioiies de  S in  A ntonio d e  
la F lorid a .

— Tenlaliva. — El sábado trataron de
introducirse en la buhardilla da ona casa , calle  de 
V a lv erd e , d os  ladrones, qu e  descubiertos por la vecin ­
d ad , apelaron á la fu ga , sin que fuese posible seguirles 
ia p ista .

—  Falla hace.— Parece ser que sc han
presentado al ayunlam ienlo proposiciones veiitajosisi- 
mas para e l servicio  d e  la lim pieza nocturna, qu e  en 
la última contrata de lodos los ramo# d e policia  y  lim ­
p ieza  qu edó  sin ad ju dicar.

— Simulacro.—  El domingo iiUimo
tuvo uno en A ran juez el cuerpo de ingenieros, donde 
se practicaron ejercicios del atma con  tal destreza, c e ­
leridad y  acierto, que causaron la a d n ira cion , U nlo 
d c  S . .VI. e ; rey  com o  del lucidísim o acom pañam iento 
de generales d e  lodas armas y  ofieiales de! estado m a­
y or general que habian sido invitados ó  preseuciarlos. 
Eutre otras m uchas m aniobras, fuero ’i n o l ibles la de 
inslanl.iiioa f>riuaciou de paeutas, de  volar uua m on ­
taña ó distancia de media legu a , y Je  .apagar el in oes - 
d io de uu ed iflc 'osa lvand o á l.ispersonas que p e lig ra ­
ban en é i, que se ejecu tiron  con  singular pericia , d a n ­
d i  evidentes pruebas de  los profun ios conoeim ienlos 
que posee ei cuerpo, y  que dem uestran puede co m p e ­
tir con el austríaco de iguai clase que pasa p o re l pri­
m ero d e Europa.

A sí c )ino lio» com placem os en tributar e.se ju slo  m e ­
recido e log io , no podem osd ejar de lamentar la in ex a c ­
titud y  c l estremado abandono dc la empresa del fe rro ­
carril, que en e l tren dispuesto espresam enle para el 
regreso  d e  los convidado» e-sluvo tan poeo feliz, qus 
saliendo d c  A ranjuez á  las oeho de [a tarde, lleg ó  á M.a­
drid á  las once m enos cuarto sin hacer escala en parte 
a lgu n a .

— Puente.— El ingeniero de caminos
d e ia  provincta d e  G uadaiaja ia , D. J'juquin Sanehez 
B lanco, ha presentad ) á  la aprobaci..n superior el p r o ­
y ecto  de u 1 puente sobre ei rio T ajuña, para el paso 
d e  la carretera d e  Guadalajara á Cuenca.

— Merece asegura >Laloa.— Según
E spañau, Isabel II enalleoerá la fundación d e su e s ­
eelsa prugeiiitora la R ’iiua C atólica, q  m con sa g ró  á la 
que lo e s  d e  ios c ielos la capitla y  hospital del Buen 
8-icesü , en  acción  d 'i gracias p orh a b e r  cesado 1a e p i­
dem ia que deso ló  al e j-r c ito  cristisno duranle el silio 
d ' Granada, edifreando un lucido tam plo y  un hospital 
d e  refugio  e i la Puerta del S o l.

— Tres víclimas.— En la madrugada
d el sábado últim o hau m uerto por asfix ia  tres peone» 
q u e  trabajaban en u ii p ozo  d o la ca lle  del R u b io .

Parece que reveiiló  una v-i.a <ta conducción  d e agua» 
\ninundas que com unicaban con ei pozo en .que estaban 
traba jando aqu ellosd esg iaci.idos, ah ogándoles el p e s - 
tilenle súbito o lor ,

— Subasta. — Dias pasado» á la una de
la ta rd e  se subuslaron en el m uiislerio d e  F om eu lo  las 
obras de carpintería para la «E sposicion  a g r íco la ,»  las 
cuales deben  ©star eoncluirin» p ira  ol o loñ o  iiróxím o. 
Fueron adjudicadas al con ocido ebanista D. F ern an do 
Oñoro, qu.; fu é  quien presentó m ejores p roposiciones.

— ¡Fuégol El domingo Último hubo
d os in cen d ios ; in.o eu la callo  de  ta C »uce(iciou G e ró - 
nim a, que no c a u -ó g  ande estrago, y  o lro  nu lúa afue­
ra# fle la )iii-rta  dl' .Segovia, donde fuó pn-sa d e las 
I .luius, qii. dau I-. i ul.'ram ente destru ida, uu# labi ic . 
de  loslu ros.

— Catedrático,- - Ha sido nombrado
profesor c lín ico  d e  ia facullad de m edicina d c  esla  
córte , el Sr. D. A ndrés del Busto, d ireclor que ha sido 
d e  La España médica y  áquien  propuso en prim er té r ­
mino el Iribunai d e  oposicion es.

— ¿Y las'ordonanzas..-.— A medida
flQS v a  avanzando la estación, es m ayor e l núm ero d e 
prójim  IS y  prójim as qu e  repantigándose m uy á s u s  
anchas en sillas colocadas cn las aceras, ob lig a n  al 
pobre transeúnte á caminar p or  e l a rro y o , aun á r iesgo 
d a  q u e se  deshaga un ca llo . ¿Y  loa m u n icip a les ....

— CnciL'on (le ochave, — En algunos
C'lan.'os d ■ " -1 . córb’  ta n  e .t iM  >ciJo la m oda d e  u¡, 
d c v  )'var o ; 'i . iv  1 cu a l i o  sc iLui i.iiev.; cii.u lu s p o r  un/ 
Oiij lilla <¡.; á real, y  d ’  ex ig iilu  (esto no es estraño) 
cuaiK.'ii c! eoin r.id >r p >r un ev cu lo  no lleva  m as qu( 
och o  cuartas. Claro es quu el com prador no h a  d e  p o , 
narse á disputar p 'r  u'i o .h a v u , y  aun en ca so  d e quj 
se pusiese sério l ndrla que contentarse con  re cib ir  un/ 
carrera de fósforos d e  m auo del e s ta n q u ero ; p ero  corno 
quiera que esta escasez de och avos ninguna u lilidad  le 
reportará a! gob iern o , de seg u ro , bueno seria  qu e  í  
cada estanco s ■ le  d iese nn serón de o ch a v os  cada ve^ 
que hace saca d e  ta b a co , dcl qu e  oportunam errte p o . 
dria rendir cuentas á 1a d irección  del ram o.

CRONICA RELIGIOSA.
S A B IO  D E HOT.

San M arco y  S tn  M arceli.ino, m ártires.

C D L t  J  D IVINO.

Cuarenta horas cn  la ig lesia  d e  ''an Ginés, d on d e  s i ­
gu e  la novena á Jesucristo Sacram entado, habieado 
d os  misas cantadas, u n a á  las seis para m anifestará  
S . D . M ., y  otra á las d iez  con serm ón que predicará 
D. José R ') ]r ig u "z  B ellran; y  por la tarde loa e jerci­
cios  d e  lo# dias anteriores, con serm ón que dirá D . G re­
g o r io  M elero, y  coneluidos solem ne procesión d e  visita 
de altares: oficiará una lucida orquesta .— Tam hien  c o n ­
tinúa la octava del mismn m islerio en las Descalzas 
R eales, d icien do el serm ón D. C a -lor  Com pañia: antes 
d e  la reserva se hará también solem ne precesión d c  v i­
sila  de  aliares.— Igualm ente finaliza en la Capilla R ea l, 
Salesas niievas, Sancram ento, Santa T eresa, C on cep ­
ción  Gerónim a, y  otros m ouasteiios.— Sigue la noven a 
del S agrado Corazon d e Jesús, pred icando: en ios Ita­
lianos por la mañana, D. Juan García R od rig u ez , y 
por la larde, D . Felipe V elazquez; y  so lo  por la ta rd e , 
en san L ois, D. Mariano Gilarranz, y  en  las S.tiesas 
V ie ja s , D. Joaquin Corral.

O B SERVACION  iS  M ETEOROLOGICAS DE A Y E R .

7 le  la m. 
12 dei d ia . 
5 d e  la 1.

EFEMERIDES ASTRON O M ICAS DE A Y E R .

Es el d ia  159 del año y  el 91 d "  la prim avera.
SO L . Salió á las 4  I). y  2 9  m .— S c p o n e  á las 7 h . 
y 3 3 m .

El dia dura 15 h , y  6  m .— La n och e  8 h . y  5 4  m . 
LUNA. 25 de su ed a d .— A p arece  á la 1 y  24 

m . d e  la m .— Pasa por el m eridiano á las 9  h . y  28 
m . d e  la m .— Su retardo para mañana serán  61 m.
S e oculta á las 3 h. y  51 m . de  la I.

La ecuación  del liem po es O in. 46 s.
L os  retajes deberán señalar al m edio d ia  verdad ero , 

ó  sea al pasar el sol por el m eridiano , las 12 h . 00 m . 
y  46 s.

CRONICA MERCANTIL.
BOLSA DH M ADRID DEL DIA 17 DE JUNIO DE 1857.

Precios al contado publicados en Bolsa.

T ílu ios  del 3 p or IOO con so lid a d o , 40 ,60  c . 
In#oripciones d e  id . id .,  00 .
T ítu los d e l 3 por 100 d iferíilo , 26 ,35 .
Inscripciones d e id . id .,  00 .
M aterial del T esoro  n o  preferente con  Ínteres, 51 p .

Precios corrientes no publicados en Bolsa.

A m ortiza b led e  prim era, 11 ,75 .
A m orlizab le  d e  seg u n d a . 6 ,6 5 .
Deuda del personal, 1 0 ,50 .
A ccion es  d e carreteras 6 por lO O an ua l: em isión de 

1 d e  abril d e  1850. Foruenlo de á  4 ,0 0 0 , 8 3 ,75 .
Idem  d e á 2 ,0 00 , 85 ,75 d .
Idem  1 de  ju n io  d e  1851 dc á  2 ,0 0 0 , 84 ,50 .
Idem  31 d e agosto d e  1852, d e  á 2 ,0 0 0 , 8 9 ,1 5  d . 
A cciu nes del canal d e  Isabel II, de  á 1000 r » . ,  8  por 

lOO anual, 107,75 p.
A c c io n e sd e l Banco d e España, 144 ,50  p .

TEATROS.
Z A R Z U E L A .— A  las och o  y  m edia d e  la n o c h e .—  

E f estreno de una a r iis ta .— Sinfonía del m aeslro B a r- 
b ieri.— Coro Ue hom bres do la zarzuela El diablo en el 
pod er.— El lancero.— W ú s  do la p a n d e r e ta .-C o r o  de 
colegiatas d e  .líis dos m u/eres, — tloros de El postiUon 
dr la Ricja.

A H U N C I O S .

H ISTO R IA  G EN E R AL DE E S P A N A , DESDE LOS 
tiem po» m as rem otos hastanu estrosd ias.— P ord on  
M odesto Lafuenle (Fr. G erundio).— S eh a  repartido 

e l tom o  17 de esta im porlanlisim a obra . Cada tom o 
c o n s la  d e  maa d e 400 páginas en octavo  m ayor, ed i­
c ión  m uy esm erada y  correcta , con caracteres nuevo» 
y  p apel superior. Loa lom o» se remiten encuadernado» 
á la rúslica con  una bonita cubierta.

E l precio de suscricion es 20 rs. lom o en M a d rid , y  
22 en provineia» pagados adelantado#

L o »  qu e  se suscriban d e nuevo no lienen necesidad 
de tom ar de una v e z , sino qu ieren , ios lom os publica­
dos  , sino q 'ie  pueden hacerlo p oco  á p oco  a su co ­
m odidad  , p agando lo s  tom os á  m edida que los r e -  
ib a n .

S e  suscribe en M adrid en el despach o del estab le - 
íim ien lo  d e  M ellado, c a lle d e l P rín cip e , ndm . 2 5 ,  y  
en  provÍBciss en ca.sa d e los corresponsales d e  dicho 
establecim iento ó  rem iliendo libranza del im porte.

E ilá  en prensa el lom o 18.

E L  F I N A L  O E
NO VELA O RIU IBA L

P O R  DON PEDRO ANTONIO DE ALARCO N .
Esta obra  se  ha publicado recientem ente, y  ha sid(» 

la n  eslraordinaria su a co g id a , que quedan y a  poco» 
ejem plares.

Consta d e  d os  bonitos tom os en 8.® m enor y  sa 
vende e n  M adrid, adm inistración d e  E i  ü c c i d i b t i ,  á 
seis reales cada ejem plar, y  ocho en p rov in cias , rem i­
tiéndola p o r  e l correo  franca d e  porte.

'INO DE N A R A N J A .-E S T A  A G R A D A B L E  Y  
deliciosa bebida principalm enle para las dam as, 
# e v e n d e á 8 r e .  botella; calle  d el C lavel, núm . 2 , 

aim acen det eo íe ch ero , Soria.
V

OMISION DE SU SCRICIO N ES.— BAJO E STE  
título se ha establecido en M urcia un centro  de 
suscriciones á toda clase d e  obras y  pÉ riódicoe, A  

cual recom endam os á lod os  lo s  ed itores , pues io  m uy 
con oc id a  qu e  es en dicha capital la persona que se b a ­
ila al frenle d e  la m ism a, unido á  su aptitud y  honra­
d e z , es la m ejor ventaja que se puede desear.

£1 que d esee ulilizar sus se rv ic io s , puede dirigirse 
á  D. Rafael A lm azan y  M artin, ca lle  de San L oren zo, 
núm , 11.

E ditor responsable, D . Sa l v a d o r  P . R o d r is u íz .
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